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Vale la pena estudiar el cómo son las cosas, pero lo que hace la vida digna de 
vivirse es el ¿por qué?..."  
William Beebe 
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RESUMEN 
 
 La conducta agresiva humana puede ser considerada un 
componente de la competición intrasexual enmarcada dentro de la teoría de 
los mercados biológicos, específicamente del mercado biológico de la 
elección de pareja. Bajo este enfoque, la conducta agresiva se relacionaría 
con la calidad de los rasgos que se poseen (indicadores de habilidad de 
lucha y atractivo) en función de los demás. En esta investigación se intentó 
demostrar que las personas modulan sus repertorios agresivos 
condicionados por la oferta y la demanda de rasgos sometidos a selección 
sexual dentro del grupo social. Mediante la observación distante y no 
participativa se registraron todas las conductas agresivas que se observaron 
en adolescentes de 14-19 años (N = 358) de un instituto mixto de Madrid. 
Además se obtuvieron datos morfométricos que se han vinculado a la 
selección sexual en humanos (asimetría fluctuante facial, masculinidad 
facial, índice de masa corporal e índice 2D:4D de los dedos) y se aplicaron 
cuestionarios para medir la autopercepción de la habilidad de lucha y de la 
agresividad. Los principales resultados permitieron confirmar y definir el 
grupo de edad en que la competición intrasexual es más intensa (17-19 
años). Además se pudieron descartar las variables morfométricas que no 
incidían en la expresión de las conductas agresivas y se pudo definir 
claramente cuáles eran los principales mecanismos agresivos utilizados a 
esta edad. Finalmente, se estableció que las variaciones de la oferta y la 
demanda de los rasgos comunicadores de atractivo y habilidad de lucha 
configuran una presión de selección de mercado que se relaciona con la 
expresión de diferentes patrones agresivos, típicos de cada sexo. 
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INTRODUCCIÓN GENERAL 
 
Agresión y competición intrasexual 
El éxito en el apareamiento es una parte determinante de la eficacia 
biológica de un individuo, porque el acto sexual con el sexo opuesto es el 
único medio a través del cual los seres humanos transmiten sus rasgos a la 
siguiente generación (Darwin 1871). De esta forma, es de esperar que los 
mecanismos proximales que guían las decisiones reproductivas para 
aumentar la eficacia biológica hayan estado, y sigan estando, sujetos a 
presiones de selección especialmente fuertes a través del tiempo evolutivo 
(Penke et al., 2007). Dichas presiones han tenido como consecuencia el 
desarrollo de habilidades de discriminación y de conductas específicas, que 
son el resultado de diseños de adaptaciones psicológicas que forman parte 
de nuestra inteligencia de apareamiento (Buss, 1995).  
La competición intrasexual se define como la competencia entre los 
miembros del mismo sexo con el fin de obtener acceso reproductivo a los 
miembros del sexo opuesto (Ridley, 1996). En los animales, los machos 
suelen ser más competitivos que las mujeres, posiblemente debido a su 
menor inversión parental (Trivers, 1972), aunque en muchas especies con 
crianza cooperativa (p. ej., Clutton-Brock et al., 2006; Smith et al.,1994) y en 
especies sociales (Palombit et al., 2001) las hembras también compiten por 
acceso a individuos de "alta calidad". Actualmente existe evidencia de que 
la competición intrasexual también ocurre en los seres humanos, ya que 
hombres y mujeres suelen utilizar tácticas típicas de cada sexo para atraer a 
potenciales parejas reproductivas (Campbell, 2009).  
La competición entre miembros de un mismo sexo puede ocurrir a 
partir de la utilización de variados mecanismos (Simpson et al., 1999). Sin 
embargo, existen patrones típicos dentro de cada sexo que probablemente 
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han sido retenidos en nuestro linaje porque solucionan problemas a 
presiones específicas para cada sexo. En los varones, la competición 
intrasexual se centra no sólo en la obtención de una pareja reproductiva, 
sino además en mejorar el estatus dentro del grupo para acceder a los 
recursos limitados que busca el otro sexo y para ganar aliados en los 
enfrentamientos intergrupo (Benenson, 2009; McDonald et al., 2012; 
Navarrete et al., 2010). En este sentido, la agresión directa, como la 
agresión física o el uso de la ira para amedrentar a los rivales, son 
estrategias características de los hombres (Daly y Wilson 1985; Gallup et 
al., 2011; Sell et al, 2009; McDonald et al., 2012). De hecho, en diferentes 
culturas se ha demostrado que las mujeres consideran más atractivos a los 
hombres con buen estatus social (Griskevicius et al., 2009; Li y Kenrick, 
2006). En las mujeres la competición intrasexual también se centra en la 
búsqueda de una pareja reproductiva. Pero, a diferencia de los hombres, 
ellas buscan parejas dispuestas a efectuar una inversión parental para la 
crianza y la defensa de las crías (Benenson, 2009). En este sentido, la 
competición intrasexual femenina se centra en derogar el atractivo de sus 
rivales (Cashdan, 1998; Fisher, 2004), ya que este es el principal rasgo que 
buscan los hombres para elegir a sus posibles parejas (Buss, 1989). De 
esta manera, uno de los mecanismos más comunes consiste en emplear la 
agresión indirecta, a través de repertorios hostiles (Benenson, 2009; 
Simpson et al., 1999). El mecanismo es tan común en las mujeres, que el 
uso de la hostilidad hacia otra mujer es considerada como una estrategia 
generalizada para devaluar el atractivo de las competidoras (Buss y 
Dedden, 1990; Cashdan, 1998; Fisher, 2004; Loya et al., 2006).  
 
Mercados biológicos. Atractivo y capacidad de lucha 
El término “mercado biológico” fue elaborado en relación a la 
similitud que poseen algunas interacciones entre los individuos de una 
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población dada con los mercados económicos humanos (Noë y 
Hammerstein, 1995). Dentro de un mercado biológico los individuos 
pertenecientes a una clase intercambian recursos o servicios con los 
individuos de otra clase. El valor de dichos productos es una fuente de 
conflicto que genera competición entre la clase ofertante para ser elegidos 
por la clase demandante (Noë y Hammerstein, 1995, Noë et al., 2001). Los 
seres vivos han desarrollado mecanismos conductuales que permiten 
resolver dichos conflictos (p. ej., competición intraespecífica, elección de 
pareja, etc). Tales mecanismos surgen a partir de la capacidad que poseen 
los individuos para evaluar el valor del producto o servicio que se quiere y 
de la limitación que tiene lo que ellos ofrecen para conseguir dicho producto 
o servicio.  
Desde un punto de vista evolutivo, la percepción del atractivo físico es 
una adaptación que promueve el apareamiento diferencial entre los 
individuos de nuestra especie, favoreciendo a aquellos que poseen altos 
valores de determinados rasgos que son atractivos para el sexo que elige 
(p. ej., Gangestad y Simpson, 2000; Hönekopp et al., 2007). Existe una 
amplia evidencia de que las parejas reproductivas en los seres humanos no 
son elegidas de forma azarosa: la gente es capaz de autoevaluar algunas 
características propias como son las características físicas, el nivel 
socioeconómico, la personalidad, etc. (Little et al., 2001, 2006; Manning, 
2002; Penke et al., 2007; Voracek et al., 2007) y en función de esa 
valoración elegir a ciertos individuos dentro de la población (Buston y 
Emlen, 2003). Esta evidencia de emparejamiento no azarosa en los 
humanos se basa principalmente en la semejanza entre los compañeros de 
apareamiento. Desde un punto de vista biológico, se le conoce como 
apareamiento selectivo positivo (Little et al., 2006; Burris et al., 2011) y 
estaría determinado por decisiones de optimización, basadas por una 
valoración de los rasgos propios que se ofertan en función del valor de los 
rasgos presentes en los oponentes y en las parejas por las que se quiere 
invertir (Hill y Reeve, 2004).  
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Por otro lado, la “evaluación del poder de un recurso propio frente al 
del oponente” (estrategia RHP, en inglés resource holding power), es 
considerada una estrategia evolutivamente estable (EEE) dentro del modelo 
de teoría de juegos para las luchas entre los individuos (Parker, 1974). Si a 
un animal le es posible evaluar la habilidad de lucha de su oponente a partir 
de un determinado carácter relativo a sí mismo (por ejemplo, a través de 
comparación de la altura corporal), y en base a eso decidir si ataca o huye, 
esto le proporcionaría una ventaja selectiva sobre el hecho de atacar sin 
poder evaluar. En los humanos, la asociación entre rasgos fenotípicos y 
estrategias RHP ha sido explorada recientemente (p. ej., Archer y Benson, 
2008; Archer y Thanzami, 2007, 2009; Muñoz et al., 2009; Sell at al., 2005, 
2009a, 2009b). Así, se ha demostrado que los seres humanos pueden 
evaluar, especialmente en varones, la habilidad de lucha de su oponente en 
relación a un rasgo físico determinado. En este sentido, Sell et al, (2009b) 
han propuesto que los hombres con mejores habilidades de lucha tienen 
una mejor posición de negociación en los conflictos y también son más 
propensos a utilizar ira. De hecho, estudios clásicos en animales (p. ej., 
Clutton-Brock y Albon, 1979; Davies y Halliday, 1978; Parker, 1974) han 
demostrado que la exposición de rasgos que indican una mayor habilidad 
de lucha, sirven para disuadir a los rivales y evitar peleas físicas (Rodríguez-
Gironés, 1994). De esta manera, en diferentes especies animales, los 
mejores luchadores obtienen más beneficios del resto (Huntingford y Turner, 
1987). Los seres humanos, como animales altamente sociales, 
probablemente no sean la excepción. 
A partir del valor de atractivo que se posea, y la habilidad de lucha 
especialmente en los hombres, ambos sexos pueden evaluar los costos 
resultantes de invertir en una determinada pareja dentro de una población. 
Estas capacidad de evaluar, es un rasgo ventajoso en un mercado biológico 
de elección de pareja. En este sentido, ser consciente del propio valor de 
atractivo y de la habilidad de lucha y compararlo con los demás rivales, tiene 
repercusiones en: i) La elección de la pareja por la que se competirá, 
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evaluando si se tienen posibilidades de ser elegido por ella producto del 
atractivo que se oferta. ii) En reconocer a aquellos individuos del mismo 
sexo que posean un similar nivel de atractivo y especialmente de habilidad 
de lucha en los hombres, ya que son potenciales competidores por las 
parejas con las que se tienen posibilidades de ser elegido. 
El comprender las limitaciones propias (la calidad del “producto” que 
se oferta) y de los demás (lo que limita nuestra oferta y aumenta o 
disminuye nuestra demanda) previo a la decisión que conlleva la elección 
de pareja, representa una característica que permite focalizar la energía y el 
tiempo en las personas adecuadas. Es decir, una capacidad evolutivamente 
muy valiosa. Por tanto, para que ocurra un apareamiento selectivo positivo, 
las personas deben ser capaces de reconocer en los demás y en sí mismos 
los caracteres que están sujetos a la selección sexual y, por ende, 
relacionados con su eficacia biológica (i.e. “selección de mercado” en Noë y 
Hammerstein, 1995). Específicamente, dichos caracteres deben 
relacionarse con la selección intersexual y con la competición intrasexual 
(i.e. “habilidad para atraer una pareja” y “competición entre los miembros de 
la misma clase ofertante”, en Noë y Hammerstein, 1995). Diversos estudios 
han establecido vínculos entre determinados caracteres morfológicos, la 
elección de pareja en humanos y la agresividad, como un componente de la 
competición intrasexual. Dichos caracteres son: 
i) Asimetría fluctuante facial (AFF): es una desviación de la simetría en los 
rasgos faciales que son simétricos a nivel de la población (van Valen, 1962; 
van Dongen y Gangestas, 2011). Se considera que estas desviaciones se 
producen como resultado de la inestabilidad del desarrollo producto de la 
interacción del individuo con el medio ambiente (Møller, 2006; Møller y 
Swaddle, 1997). Por lo tanto, la AFF refleja la capacidad del organismo para 
mantener un desarrollo estable de su morfología y para superar posibles 
perturbaciones, un rasgo que es atractivo para el sexo opuesto (Little et al., 
2001; Thornhill y Gangestad, 1999). Por último, una menor AFF, es decir, un 
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rostro más simétrico, se relaciona con individuos más dominantes y con una 
mayor predisposición a la agresividad (Furlow et al., 1998; Wilson y 
Manning, 1996). 
ii) Masculinidad facial: Existe un dimorfismo en la variación en el crecimiento 
de los huesos en la especie humana. Especialmente en los varones 
(Weston et al., 2007), el ancho de la cara, medido a partir de la elongación 
del hueso bizigomático y no la altura facial de ésta, se incrementa debido al 
aumento de las concentraciones de testosterona durante la pubertad. Al ser 
esta hormona un depresor del sistema inmunológico, se considera que 
aquellos varones que presentan rasgos que evidencian altos niveles de 
testosterona, poseen una calidad genética elevada (Little et al., 2002). De 
esta forma se ha comprobado que aquellas caras más masculinas (es decir, 
más anchas en función del alto) son consideradas por las mujeres como 
más atractivas, socialmente exitosas, saludables, dominantes y agresivas 
(Carré et al., 2009; Little y Hancock, 2002; Little et al., 2002; Rhodes, 2006). 
Por otro lado, en las mujeres el crecimiento de estas características es 
inhibida por los estrógenos, que también puede aumentar el tamaño de los 
labios (Rhodes, 2006): una señal facial atractiva para los hombres. 
iii) Fuerza: La fortaleza corporal es un carácter dimórfico que se relaciona 
con una óptima carga genética y buena salud (Gallup et al., 2010). 
Evolutivamente, la preferencia de las mujeres hacia individuos fuertes se 
podría explicar debido a que una de las mayores presiones de selección 
que sufrieron los machos humanos ancestrales fue la resolución de 
conflictos agresivos entre conespecíficos (McDonald et al., 2012; Navarrete 
et al., 2010). Dichos conflictos, se relacionaban con la obtención de recursos 
limitados y de pareja reproductiva. Por ello, se ha demostrado que la fuerza 
correlaciona positivamente con el atractivo físico, la agresividad y la 
dominancia (Gallup et al., 2010; Sell et al., 2009a). 
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iv) Índice 2D:4D de los dedos de la mano: Esta es una medida indirecta de 
la concentración de testosterona a nivel prenatal que tiene un efecto futuro u 
organizacional en las conductas del individuo. Una menor proporción 2D:4D 
se relaciona con personas que realizan más conductas de cortejo, que son 
consideradas más atractivas, que tienen un buen desempeño en los 
deportes, cuyos repertorios conductuales son más dominantes y agresivos 
(Bogaert et al., 2009; Fink et al., 2006 y 2010; Hönekopp et al., 2006a, 
2006b; Hönekopp y Watson, 2010).   
 
Conducta agresiva adolescente 
Recientes estudios han aportado a este campo antecedentes que 
señalan que la conducta agresiva adolescente podría ser parte de los 
mecanismos utilizados en la competición intrasexual para acceder al sexo 
opuesto (Arnocky y Vaillancourt, 2012; Archer, 2009; Gallup et al., 2009; 
Gallup et al., 2011). Esta ayudaría a potenciar la imagen social del agresor 
dentro del grupo y dañaría la del agredido (Gallup et al., 2011). De hecho, 
un reciente estudio longitudinal, ha demostrado que aquellos adolescentes 
que suelen agredir a otros del mismo sexo, tienen más éxito que los 
victimizados en la obtención de pareja (Arnocky y Vaillancourt, 2012). Por 
otro lado, en los adultos jóvenes, aquellos que reportaron ser victimizados 
durante su adolescencia, también tienen menos parejas sexuales (Gallup et 
al., 2009). Las relaciones de emparejamiento en los adolescentes 
representan las fases iniciales del cortejo humano, por lo tanto, son un 
grupo de edad apropiado para estudiar la competición en el emparejamiento 
(Gallup et al., 2011). La funcionalidad de la conducta agresiva adolescente 
como un mecanismo conductual que produce fluctuaciones dentro del 
mercado biológico de apareamiento humano debería ser considerada más 
allá del campo de la competición clásica intrasexual. En este sentido, la 
dirección, intensidad y frecuencia de ésta, podría estar influenciada por la 
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oferta y la demanda que exista en la población de los rasgos que son 
determinantes para maximizar la eficacia biológica de un individuo. Uno de 
los principales problemas que tiene este enfoque radica en comprender 
¿cuáles son los mecanismos agresivos que utilizan ambos sexos para 
competir? y en ¿cuál etapa de la adolescencia la competición sexual es más 
intensa? En este sentido, recientes investigaciones han señalado que hacia 
el final de la adolescencia (17-19 años), la competición intrasexual, producto 
de una mayor actividad sexual sería más intensa (Gallup et al., 2010). Así 
mismo, los mecanismos de competición serían divergentes entre los sexos, 
siendo los hombres los que utilizarían más frecuentemente mecanismos 
relacionados con la agresión física o directa (Archer, 2009).  
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OBJETIVO GENERAL 
 
Este proyecto ha sido fundamental para poder integrar bajo una 
visión funcional la enorme cantidad de conocimiento que se ha generado en 
la última década en relación a los componentes ancestrales que influyen en 
la expresión de la conducta agresiva. Para efectuar dicha integración 
funcional se ha intentado efectuar un estudio innovador, tanto en el tipo de 
sujetos de la muestra (una población natural y no voluntarios contratados o 
seleccionados a través de internet, como suele ocurrir en este tipo de 
estudios), la diversidad de sistemas de obtención de datos (métodos 
etológicos, cuestionarios de autopercepción y medidas morfométricas), así 
como del enfoque centrado dentro de la teoría de los mercados biológicos. 
Esta teoría ha sido bastante aplicada a los estudios con animales de 
distintas especies, pero apenas estudiada en los seres humanos, 
especialmente en los mecanismos que gobiernan los procesos de 
intercambio de beneficios.  
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HIPÓTESIS 
 
En relación las variables morfométricas y la agresividad 
Existirán relaciones divergentes dependientes del sexo y de la edad 
con la agresividad y dichas relaciones serán más intensas al final de la 
adolescencia. 
2.1.1. Aquellos rasgos que se han considerado como rasgos 
comunicadores de habilidad de lucha se relacionarán con la agresividad en 
los hombres. Específicamente con la agresión física y a la ira. 
2.1.2. Los rasgos que comunican atractivo se relacionarán con la 
agresividad en las mujeres, principalmente con la hostilidad y la agresión 
verbal.  
 
En relación al mercado biológico de elección de pareja 
La competición intrasexual estimada a partir de la agresividad, será 
una variable respuesta frente a las presiones del mercado biológico de 
emparejamiento humano. En este sentido, su intensidad será mediada por 
el número de rivales y la cantidad de individuos del sexo contrario a las que 
se pueda tener acceso. Principalmente, en mujeres en función del atractivo 
y en los hombres, de la habilidad de lucha. 
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CAPÍTULO I. FUERZA FÍSICA, HABILIDAD DE LUCHA, ATRACTIVO 
Y AGRESIVIDAD EN ADOLESCENTES 
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RESUMEN 
 
 Recientes investigaciones sugieren que las presiones de selección 
han determinado los mecanismos mentales para poder evaluar la fuerza 
física propia y ajena, la habilidad de lucha, el atractivo físico y la 
agresividad. Según la teoría recalibracional, la ira puede estar relacionada 
con el atractivo y la habilidad de lucha y podría ser un mecanismo de 
resolución de conflictos y de evitación de las costosas agresiones físicas 
para mejorar el bienestar obtenido en los conflictos sociales. El presente 
estudio investigó la relación entre la habilidad de la lucha (estimada a partir 
de la fuerza de prensión de la mano), el índice de masa corporal (como una 
medida de atractivo físico) y la agresividad (física y no física) en 288 
adolescentes de 14 a 18 años. Nuestros resultados indican una relación 
positiva entre la autopercepción de la habilidad de lucha y la fuerza manual 
en ambos sexos durante la adolescencia. En las mujeres adolescentes 
mayores (17-18 años) no hubo asociación entre la habilidad de lucha y la 
agresividad, pero si entre el índice de masa corporal, la ira y la agresión 
verbal. En los hombres se encontró una relación positiva entre la habilidad 
de lucha y la agresión física, pero esta relación disminuyó con la edad. 
Además, en los varones adolescentes mayores, pero no en los 
adolescentes menores (14-16 años), se encontró una relación positiva entre 
la habilidad de lucha y la ira. Este resultado sustenta la hipótesis de que en 
los adolescentes varones las estrategias de agresión física se transforman 
en no-físicas a medida que maduran. Podemos concluir que las 
asociaciones dependientes del sexo y la edad entre el índice de masa 
corporal (como una medida de atractivo), la habilidad de lucha y la agresión 
física y no física indican la presencia de adaptaciones divergentes entre los 
sexos, que podrían estar impulsadas por la competencia intrasexual. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 La fuerza física puede volverse muy importante en un contexto 
social competitivo al final de la adolescencia ya que en esta etapa la 
competencia intrasexual y la actividad reproductiva son más intensas 
(Gallup et al., 2010). Ello es más acentuado en los hombres, dada su mayor 
disposición a participar en interacciones competitivas y violentas que en las 
mujeres (Daly y Wilson, 1983; Wilson y Daly, 1985). Durante la adolescencia 
el nivel de testosterona en los hombres aumenta, lo que provoca un cambio 
significativo en el volumen del músculo esquelético, un aumento de la masa 
corporal magra y de la fuerza muscular (Evans, 2004; Neu et al., 2002; 
Ronda et al., 1999). Aunque sería esperable una relación positiva entre 
la agresión física y el desarrollo de la fuerza durante la adolescencia, las 
investigaciones de Archer (2004, 2006) sugieren que no es así dado que al 
final de la adolescencia disminuyen las frecuencias de las agresiones 
físicas, tanto en hombres como en mujeres (Archer, 2004; Brame et al., 
2001; Del Barrio et al., 2003). Otros estudios han encontrado una 
correlación negativa entre la edad y diferentes medidas de agresión física 
(p. ej., Archer, 2004; Archer y Thanzami, 2007, 2009; Harris, 1996; Tremblay 
y Nagin, 2005). La disminución de la agresión física con la edad puede estar 
relacionada con el aprendizaje y el desarrollo de habilidades de competición 
alternativas, por ejemplo, el empleo de la ira para alterar el comportamiento 
de un rival. 
 La Teoría Recalibracional de la Ira (Sell et al., 2009b, Sell, 2011) 
sugiere que la ira es un mecanismo que sirve para aumentar los beneficios 
que se pueden obtener de un conflicto. De esta manera, el uso de la ira es 
una estrategia con menos costes que la agresión física, ya que evita peleas 
innecesarias y el riesgo de ser herido. Sell et al. (2009b) han propuesto que 
los hombres con mejores habilidades de lucha tienen una mejor posición de 
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negociación en los conflictos y también son más propensos a la ira. En 
concordancia con estudios en animales, se ha demostrado que la exhibición 
de rasgos que indican una mayor habilidad de lucha sirven para disuadir a 
los rivales y evitar peleas físicas (p. ej., Clutton-Brock y Albon, 1979; Davies 
y Halliday, 1978; Parker, 1974; Rodríguez-Gironés, 1994). De esta manera, 
en diferentes especies animales, los mejores luchadores obtienen más 
beneficios (Huntington y Turner, 1987). Los seres humanos, como animales 
altamente sociales, probablemente no sean la excepción. 
 El uso adaptativo de la ira unido a señales de las características 
físicas que indican habilidad de lucha se sustenta en la capacidad de 
evaluar la posición negociadora de un individuo en relación a la magnitud de 
los costos que puede infligir a los competidores (Parker, 1974; Sell et al., 
2009a.). Esta capacidad implica que los individuos son capaces de evaluar 
su propia habilidad de lucha y la de sus oponentes. Se han sugerido varios 
rasgos como señales de la habilidad de lucha de un individuo, tales como la 
morfología de la parte superior del cuerpo y de la cara (Sell et al., 2009a.), el 
tamaño total del cuerpo (Archer y Benson, 2008; Archer y Thanzami, 2007, 
2009; Muñoz et al., 2009) y la voz (Sell et al., 2010). La habilidad de lucha 
está directamente relacionada con la fuerza física (Sell, 2011; Sell et al., 
2009a, 2009b, 2010.). En concreto, la fuerza de prensión de la mano (FM, 
del inglés handgrip strenght), una medida ampliamente utilizada de la fuerza 
superior del cuerpo, correlaciona con la habilidad de lucha (Archer y 
Thanzami, 2007, 2009; Sell et al., 2009a, 2009b, 2010.). En este sentido, la 
fuerza de la parte superior del cuerpo es el factor más importante que 
diferencia la habilidad para infligir costos entre rivales (Sell et al., 2009a). 
Además, la FM correlaciona con otros rasgos sexuales secundarios, como 
la forma de la cara y la percepción de la danza (Fink et al., 2007; Hugill et 
al., 2009; Windhager et al., 2011), la androgenización prenatal (Fink et al., 
2006) y la propensión a la búsqueda de sensaciones (Fink et al., 2010). 
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 El uso de la ira vinculada a la habilidad de lucha es más ventajosa 
para los hombres, que son (en promedio) físicamente más fuertes (Fink et 
al., 2010; Gallup et al., 2007, 2010; Kamarul et al., 2006; Mathiowetz et al., 
1985; Neu et al., 2002; Nicolay y Walker, 2005; Rantanen et al., 2000) y más 
propensos a utilizar la agresión física o verbal que las mujeres (Archer, 
2004, 2009; Gordon et al., 2000). Puesto que los varones compiten por el 
estatus social y por obtener pareja reproductiva (Campbell, 2009; Hilton et 
al., 2000), varios estudios (Gallup et al., 2007, 2010, 2011; Keeley, 1996; 
Manson y Wrangham, 1991; Navarrete et al., 2010; Young, 2003) proponen 
que esta diferencia sexual en la fuerza se deriva de las presiones de 
selección debido a la competencia intrasexual mediada por la agresión 
física. En cambio, la teoría recalibracional de la ira para las mujeres propone 
el uso de la ira en función del atractivo físico (Sell et al., 2009b). El atractivo 
físico es un rasgo que refleja salud y fertilidad en las mujeres (p. ej., Roney, 
2009), lo que hace que una mujer atractiva sea mucho más valorada como 
pareja sexual, compañera y aliada. Esto les confiere un mayor éxito en la 
resolución favorable de conflictos y en la obtención de recursos. Así mismo, 
las vuelve más propensas a utilizar la ira contra sus parejas y en contra de 
otras mujeres a fin de desplazar más beneficios hacia su favor. 
 En este estudio se investigaron a adolescentes de ambos sexos de 
14 - 18 años, por ser un período crucial en el desarrollo y la expresión de las 
preferencias de pareja y los comportamientos de cortejo, específicos para 
cada sexo (Gallup et al., 2011). Esto se refiere al cambio de comportamiento 
en el empleo de la agresión física a la ira en los hombres, y el uso de la ira 
en relación con el atractivo en las mujeres. El presente estudio, por lo tanto, 
plantea hipótesis divergentes en función del sexo y la edad sobre la 
habilidad de lucha, el atractivo y las diferentes formas de agresión (física y 
no física). 
 
 
20 
 
Predicciones 
1. Los seres humanos poseen adaptaciones para evaluar la propia habilidad 
de lucha y la del otro rival a partir de señales de fortaleza física. En función 
de la evaluación de esta habilidad de lucha, los humanos pueden utilizar la 
ira como un mecanismo de resolución de conflictos. Teniendo en cuenta 
que en los varones la morfología de la parte superior del cuerpo sirve como 
una señal visual de la fuerza física y la habilidad de lucha (Sell et al., 
2009a), la autopercepción de la habilidad de lucha y una medida objetiva de 
la fuerza deberían asociarse positivamente. 
2. Las mujeres por lo general no utilizan la fuerza física para obtener 
beneficios en los conflictos sociales, posiblemente debido a diferencias en 
las presiones de selección sexual que operan entre los sexos. En 
consecuencia, se espera que en las mujeres no exista relación entre la 
habilidad de lucha y la agresividad (agresión física o no física), 
especialmente durante el final de la adolescencia. Por el contrario, podemos 
predecir que la agresión no física se asociará positivamente con el atractivo, 
más aun en las mujeres que estén al final de la adolescencia. Como un 
índice de masa corporal (IMC) bajo se considera atractivo (Gallup y Wilson, 
2009; Tovée et al., 1998), esperamos que exista una asociación negativa 
entre el IMC y la agresión no física en las mujeres, especialmente la ira. 
3. En los hombres, esperamos que las asociaciones entre la habilidad de 
lucha y las diferentes formas de agresión cambien durante la adolescencia, 
lo que refleja la sustitución de la agresión física por la agresión no-física 
como estrategia de competencia a lo largo de la adolescencia. En concreto, 
se prevé una asociación positiva entre la habilidad de lucha y la ira durante 
el final de la adolescencia, ya es el momento en que la competencia por el 
apareamiento es más intensa y la FM es mayor en comparación con los 
adolescentes más jóvenes. Esta asociación podría indicar que la ira es uno 
de los principales componentes de la competencia intrasexual a esta edad 
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en los hombres. En línea con esto, también predecimos que en los hombres 
al inicio de la adolescencia, la habilidad de lucha se asociará positivamente 
con la agresión física, pero no con la agresión verbal, la hostilidad y la ira.  
 
MATERIALES Y MÉTODO 
 
Participantes 
 Los datos para esta investigación se obtuvieron en el Instituto de 
Educación Superior Joaquín Rodrigo de Vicálvaro (Madrid), principalmente 
por tener suscrito un convenio de colaboración en prácticas con la Facultad 
de Psicología de la UAM y por el gran apoyo y autorización a la realización 
de este proyecto por parte de la dirección del instituto. Este instituto no fue 
seleccionado por características relacionadas con las hipótesis planteadas, 
si no por ser un instituto público “normal” de Madrid, con estudiantes de 
familias de clase media. Como es habitual, en el IES Joaquín Rodrigo hay 6 
cursos desde 1º de ESO hasta 2º de Bachillerato, y en cada curso los 
alumnos están divididos en 4 grupos de 25-30 alumnos/curso. Del total de 
los estudiantes de 14 a 18 años que asistían regularmente a clases (N = 
358), 70 alumnos tuvieron que ser excluidos de los análisis estadísticos 
debido a la falta de autorización de los padres para realizar las medidas 
antropométricas, a la falta de voluntad por parte del estudiante y/o debido a 
dificultades con la comprensión del cuestionario. Así, la muestra final estuvo 
compuesta por 288 adolescentes: 142 varones (rango de edad: 14-18 años, 
media ± DE = 16,09 ± 1,26; de ellos 79,6% españoles, 16% sudamericanos, 
2,8% de Europa del Este y 1,4% de otro origen) y 146 mujeres (rango de 
edad: 14-18 años de edad, media ± DE = 16,18 ± 1,2; de ellas 71,2% 
españolas, 21,9% sudamericanas, 5,5% de Europa del Este y el 1,4% de 
 
22 
 
otro origen). Los participantes no recibieron compensación alguna por su 
participación. 
 El estudio fue aprobado por el Comité de Ética de la Universidad 
Autónoma de Madrid (código: CEI 27-677) y por la Dirección del instituto. 
Una vez informados mediante una carta, cada tutor legal (por lo general el 
padre o la madre) dieron su consentimiento a la participación del estudiante 
en la recogida de datos. Con el fin de proteger la privacidad de los 
participantes y para mejorar la fiabilidad de las respuestas, todos los 
cuestionarios fueron codificados y por tanto, completados de forma 
anónima. 
 
Registros etológicos 
Las conductas agresivas son relativamente infrecuentes, por ello se 
establecieron las sesiones de observación a lo largo de todo un curso 
escolar, desde el principio (octubre 2010) hasta el final del curso (mayo 
2011) en todos los días lectivos durante el recreo de 11:10 - 11:35. En el 
instituto no se permitía a los estudiantes permanecer en clase durante los 
recreos y, por lo tanto, todos debían salir al patio. Sin embargo, los 
estudiantes de bachillerato tenían permiso para salir fuera del recinto 
escolar. Para el reconocimiento de los individuos involucrados en alguna 
conducta agresiva se contó con la ayuda de los profesores (6 en total) que 
estaban vigilando a los alumnos en el patio. Tal y como se ha realizado en 
un estudio anterior (Muñoz et al, 2009), se registraron de forma distante y no 
participativa todas las interacciones agresivas que se observaron en la 
población durante los recreos mediante el "behaviour sampling" (Altmann, 
1974; Archer, 1992; Lehner, 1996), por ser ésta la estrategia de muestreo 
más empleada en estudios etológicos de agresión y dominancia (Archer, 
1992). Se utilizó el etograma creado en una investigación anterior para 
obtener las frecuencias, la duración y los índices de la intensidad agresiva 
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de las interacciones a nivel individual y grupal (Muñoz et al, 2009), tanto en 
varones como en mujeres. Para los registros se utilizó una PDA por ser un 
dispositivo de bolsillo que incluye hoja de registro y almacenamiento de 
datos y una grabadora de sonido para complementar mediante comentarios 
las observaciones registradas. El observador no interfirió en las conductas 
de los escolares y para no inhibir sus conductas fue presentado como un 
estudiante universitario en prácticas y, por tanto, sin poder sancionador. 
 
Etograma 
Las conductas que conforman el etograma de conductas agresivas de este 
estudio fueron divididas en estados y eventos siguiendo las categorías de 
unidades conductuales planteadas por Altmann (1974):  
i) Estados: conductas con duración apreciable y que se mantienen en el 
tiempo por un período superior a 2 segundos. Por ejemplo gritar, perseguir, 
cruzar brazos sobre el pecho, etc. 
ii) Eventos: conductas instantáneas o de muy breve ejecución, 
habitualmente muy repetidas. Para este estudio consideramos un evento 
como una conducta cuya duración es inferior a 2 segundos. Ejemplos de 
eventos son  fruncir el ceño, golpear una superficie, etc.  
 
Jerarquización de las conductas 
Cada evento y estado agresivo se jerarquizaron basándose en un factor 
de agresividad (FAG). El factor de agresividad representa en términos 
numéricos la intensidad agresiva de la conducta de acuerdo con un criterio 
determinado (i.e. Barki et al, 1992; Berger, 1977; Eden, 1987). Aquellos 
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estados o eventos de mayor intensidad fueron aquellos donde se produjo 
contacto corporal entre los individuos participantes en la interacción, y los 
de menor intensidad fueron aquellos donde se efectuaron exhibiciones 
(displays) corporales y acusaciones verbales entre los integrantes de la 
interacción. 
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TABLA I. Etograma de las conductas agresivas y Factor de agresividad 
(FAG) (modificado de Muñoz et al., 2009) 
ESTADOS FAG EVENTOS FAG 
Cubrirse la cara con las manos o con 
los brazos 1 
Fruncir el ceño mientras ocurre 
una discusión 1 
Retroceder cuando el otro se acerca 1 
Bajar o levantar la mirada 
mientras ocurre una discusión  1 
Discutir en voz alta 1 
Descruzar brazos hacia los lados 
mientras ocurre una discusión 2 
Discutir en voz alta con groserías e 
insultos 2 
Levantar una ceja mientras ocurre 
una discusión 2 
Cruzar los brazos sobre el pecho en 
actitud desafiante tras una discusión 3 
Efectuar un gesto facial desafiante 
mientras ocurre una discusión 2 
Apoyar las manos en la cintura en 
actitud desafiante tras una discusión 3 
Palmotear con las manos frente al 
rostro de otro individuo  3 
Acercase en actitud desafiante y 
entrar en contacto corporal sin 
golpes 4 
Simular un puñetazo pero sin 
terminar en golpe 3 
Mirar fijamente el rostro de otro y 
levantar el mentón varias veces 4 
Apuntar con el dedo en actitud 
desafiante 3 
Levantar el pecho de forma 
desafiante  4 
Desplazarse de frente rápido 
durante  menos de dos segundos 3 
Persecución 5 
Arrojar un objeto contra el suelo 
durante una discusión  4 
Agarrar alguna parte del cuerpo del 
otro  6 
Golpear una superficie durante 
una discusión 4 
Agarrar y tirar alguna parte del 
cuerpo del otro  7 
Quitar una prenda de ropa a otro 
individuo 5 
  Arrojar un objeto contra otro 
individuo  5 
  Empujar con ambas manos el 
pecho de otro individuo 6 
  Poner una zancadilla a otro 
individuo mientras están en 
contacto corporal 6 
  Golpear la nuca a otro individuo 6 
  Dar un codazo a otro individuo 7 
  Dar una patada a otro individuo 8 
  Dar un puñetazo a otro individuo 9 
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Cuestionarios sobre medidas psicológicas 
Cuestionario de agresión de Buss y Perry (CABP). Los participantes 
completaron una adaptación española para preadolescentes y adolescentes 
(Santisteban y Alvarado, 2009) del CABP (Buss y Perry, 1992). Este 
cuestionario consta de 29 ítems que se responden con una escala Likert de 
5 puntos (1 = "poco característico de mí"; 5 = "muy característico de mí"). Se 
basa en un modelo de cuatro factores que comprende una medida de 
agresión física (AF) y tres medidas de agresión no-física: la agresión verbal 
(AV), la ira (I) y la hostilidad (H). El cuestionario ha sido ampliamente 
utilizado y adaptado con éxito a varios idiomas (p. ej., alemán: Meesters et 
al., 1996; japonés: Nakano, 2001; italiano: Fossati et al., 2003), y tiene una 
alta consistencia interna. Los alfas de Cronbach obtenidos en el presente 
estudio en el CABP fueron similares a los alcanzados en Santisteban y 
Alvarado (2009) (AF: 0,83 vs 0,80; AV: 0,70 vs 0,73; I: 0,74 vs 0,65; H: 0,71 
vs 0,66).  
Cuestionario de Habilidad de Lucha Autopercibida (HLA). Este breve 
cuestionario fue auto-diseñado y consta de cuatro preguntas: 
1. - ¿Qué tan buen peleador soy? 
2. - ¿Cuál es la percepción que tienen los demás acerca de mis habilidades 
como luchador? 
3. - ¿Cuánto miedo puede provocar que en una persona que está a punto 
de pelear conmigo? 
4. - ¿Qué posibilidades tengo de ganar una pelea si tuviese que pelearme 
con alguien?). 
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Los participantes respondieron de acuerdo a la percepción subjetiva de la 
posición dentro del grupo social. De esta manera, respondieron las 
preguntas en una escala Likert de 7 puntos (1 = ''muy por debajo de la 
media", 7 = ''muy por encima de la media"), siguiendo los criterios utilizados 
para otras medidas de auto-percepción (por ejemplo, Bogaert et al., 2009). 
El alfa de Cronbach para el HLA fué de 0,84. (mujeres = 0,80; hombres = 
0,85). También se realizó un análisis de componentes principales del HLA. 
El primer factor cargó el 67,73% de la variación (los tres primeros 
eigenvalues = 2,71; 0,66 y 0,44). Todas las puntuaciones cargaron 
fuertemente (≥ 0,74) en el primer factor. Por lo tanto, llegamos a la 
conclusión de que las cuatro preguntas podrían ser consideradas como 
indicadores de la misma dimensión: "La auto-percepción de la habilidad de 
lucha". Finalmente, calculamos una puntuación total de auto-percepción de 
la habilidad de lucha, a partir de la suma de las cuatro preguntas para cada 
estudiante. 
 
Medidas antropométricas 
 La fuerza de prensión de la mano (FM), se midió con un 
dinamómetro de mano Takei (modelo TK-1201). Después, y siguiendo el 
protocolo de Gallup et al. (2007), las mediciones se registraron en tres 
sesiones alternas para cada mano. Se utilizó la mayor medida de FM 
registrada, independiente de cual fuese la mano. Tanto en los hombres 
como en las mujeres, el origen étnico no tuvo un efecto significativo en la 
fuerza de prensión (FM de los hombres: F (3, 138) = 1,25; p = 0,29; FM de 
las mujeres: F (3, 142) = 0,79; p = 0,49). Además, se registraron el índice de 
masa corporal (IMC) y la edad, ya que estudios anteriores han informado de 
efectos de ambas medidas en el FM (Edad: Archer y Thanzami, 2007; 2009; 
Gallup et al., 2010; IMC: Gallup et al., 2010; altura/Peso: Archer y Thanzami, 
2009; Fink et al., 2010). Por otra parte, se utilizó el IMC como indicador de 
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atractivo en las mujeres (Gallup y Wilson, 2009; Rosenblum y Lewis, 1999, 
Tom et al., 2006; Tovée et al., 1998). Para calcular el IMC, se pesó a los 
participantes utilizando una balanza digital (Tristar) y su altura se obtuvo 
usando un estadiómetro manual. Tanto la altura como el peso, se midieron 
con los estudiantes descalzos (Hombres altura/peso: 1,74 ± 0,06, 67,13 ± 
12,3. Mujeres altura/peso: 1,61 ± 0,06, 58,79 ± 10,84). La altura y el peso 
corporal mostraron diferencias significativas entre los sexos (Altura: t(286) = 
14,47; p <0,001; Peso: t(286) = 6,09, p < 0,001), mientras que el IMC fue 
similar en hombres y mujeres (T (286) = 0,028; p = 0,98). 
  
Análisis Estadísticos 
 Todos los datos medidos se transformaron en puntuaciones z y se 
probaron los supuestos de normalidad y homocedasticidad. De manera 
similar a estudios previos (p. ej., Clark-Lempers et al., 1991; Gallup et al., 
2010; Lempers y Clark-Lempers, 1992.), se crearon en ambos sexos dos 
subgrupos de edad: adolescentes jóvenes (inicio y mitad de la 
adolescencia) de 14 - 16 años (Hombres: N = 82, M ± DE = 15,18 ± 0,78; 
Mujeres: N = 86, M ± DE = 15,31 ± 0,77) y adolescentes mayores (final de la 
adolescencia) de 17 - 18 años (Hombres: N = 60, M ± DE = 17,33 ± 0,47; 
Mujeres: N = 60, M ± DE = 17,43 ± 0,5). 
 Para probar las diferencias entre sexos y grupos de edad en las 
subescalas del CABP, las medidas de FM y HLA, se realizó una prueba de 
ANCOVA con los grupos de edad y sexo como factores y el IMC como 
covariable. Para probar la asociación entre la habilidad de lucha (estimada 
desde el FM y el HLA) y las formas de agresión (subescalas CABP), así 
como entre el atractivo (medido por el índice de masa corporal) y la 
agresión, se utilizaron correlaciones parciales dentro de los grupos de sexo 
y edad. 
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RESULTADOS 
 
A lo largo de todo el curso escolar solamente se observaron tres 
conductas agresivas en el patio del instituto. Por este motivo, los datos de 
los registros etológicos no han sido considerados en este estudio. Sin 
embargo, tuvimos conocimiento de algunas peleas entre alumnos del 
instituto que se produjeron varias calles más allá. Por lo tanto, las conductas 
agresivas tuvieron que ser estimadas a partir del cuestionario de agresión 
de Buss y Perry (CABP).  
Los valores medios y desviación estándar para cada sexo y grupo 
de edad en las sub-escalas del Cuestionario de Agresión de Buss y Perry 
(CABP), la fuerza de prensión de la mano (FM) y la habilidad de lucha auto-
percibida (HLA) pueden verse en la Tabla II.  
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TABLA II. Estadísticos descriptivos (M±DE) en hombres y mujeres 
adolescentes en los diferentes grupos de edad. 
Hombres Adol. 
jóvenes 
N=82 
Adol. 
mayores 
N=60 
Mujeres Adol. 
jóvenes 
N=86 
Adol. 
mayores 
N=60 
Edad 15,18±0,7 17,33±0,4 Edad 15,31±0,7 17,43±,5 
AF 25,3±6,5 26,4±6,3 AF 20,9±6,9 22,0±7,0 
AV 13,0±3,3 13,6±3,2 AV 13,2±3,8 13,4±3,5 
H 21,3±4,9 22,3±4,5 H 24,2±5,4 23,9±5,1 
I 18,2±5,2 18,5±4,3 I 20,9±5,6 20,9±5,1 
HLA 17,0±4,5 
,,555 
18,5±4,7 HLA 14,2±4,8 15,6±5,0 
IMC 21,4±3,0 23,9±3,6 IMC 22,5±3,6 22,4±3,4 
FM 40,0±6,9 48,9±7,6 FM 29,5±5,0 29,3±4,1 
Nota: Hombres N = 142, Mujeres N = 146. Agresión física (AF), agresión verbal (AV), 
ira (I), hostilidad (H), habilidad de lucha auto-percibida (HLA), índice de masa 
corporal (IMC) y fuerza máxima de prensión de la mano (FM).  
 
 La agresión física difiere entre los sexos (Tabla III), lo que se 
corresponde con la observación universal de que los hombres son, en 
promedio, físicamente más agresivos que las mujeres (por ej. Archer 2009). 
Por el contrario, el grupo de edad no tiene un efecto significativo sobre la 
agresión física, lo que confirma la falta de diferencias según la edad en esta 
sub-escala en ambos sexos. Tanto la ira y la hostilidad fueron 
significativamente mayores en las mujeres, mientras que la agresión verbal, 
no mostró diferencias entre sexos y grupos de edad. HLA mostró diferencias 
significativas en relación con sexo y edad (Tabla II), siendo mayor en los 
hombres y en el grupo de los adolescentes mayores. Sexo y grupo de edad 
tuvieron efectos significativos sobre FM, lo que confirma que hay un 
aumento de la fuerza durante la adolescencia. Por otra parte, nos 
encontramos una interacción significativa del grupo de edad y el sexo, que 
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muestra que el aumento de FM con la edad fue mayor en hombres que en 
mujeres.  
 
  
 
32 
 
TABLA III. ANCOVA, considerando grupos de edad y sexo como 
factores y el IMC como una covariable. 
Variable Parámetro Beta SE t p 
AF Sexo
a
 0,616 0,112 5,511 <0,001 
 
Grupo edad
b
 -0,183 0,115 -1,589 0,113 
IMC -0,095 0,057 -1,684 0,093 
AV Sexo
a
 -0,022 0,118 -0,188 0,851 
 
Grupo edad
b
 -0,121 0,122 -0,994 0,321 
IMC -0,074 0,060 -1,236 0,218 
H Sexo
a
 -0,455 0,115 -3,965 <0,001 
 
Grupo edad
b
 -0,142 0,118 -1,200 0,231 
IMC 0,063 0,058 1,076 0,283 
I Sexo
a
 -0,489 0,115 -4,267 <0,001 
 
Grupo edad
b
 -0,026 0,118 -0,218 0,828 
IMC -0,057 0,058 -0,986 0,325 
HLA Sexo
a
 0,568 0,112 5,107 <0,001 
 
Grupo edad
b
 -0,269 0,115 -2,289 <0,05 
IMC 0,069 0,057 1,190 0,235 
FM Sexo
a
 0,893 0,111 17,095 <0,001 
 
Grupo edad
b
 0,001 0,101 0,002 0,998 
IMC 0,174 0,036 4,812 <0,001 
Sexo x grupo de 
edad 
-0,773 0,145 -5,321 <0,001 
a
 “Hombre” fue codificado como 1 y “mujer” como 0. 
b
 “Adolescentes jóvenes” fue 
codificado como 1 y “adolescentes mayores” como 0. Se incluyeron las interacciones 
entre los subgrupos de edad y sexo, pero se informó del resultado estadístico sólo 
cuando tuvieron un efecto significativo. 
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 Para comprobar nuestra primera predicción se realizó una 
correlación parcial (controlando para el IMC y la edad) entre HLA y FM. En 
hombres y mujeres el FM correlacionó positivamente con el HLA (Hombres: 
N = 142, r = 0,276, p <0,010; Mujeres N = 146, r = 0,272, p <0,010). Para 
obtener una visión más precisa de la asociación entre el HLA y el FM, 
efectuamos correlaciones parciales entre ambas variables (controlando el 
IMC) por separado para los grupos de edad. En hombres y mujeres, el FM 
se asoció positivamente con el HLA en ambos grupos de edad (Hombres 
adolescentes jóvenes: r = 0,261, p <0,05; Hombres adolescentes mayores: r 
= 0,276, p <0,05; Mujeres adolescentes jóvenes: r = 0,258, p <0,05; Mujeres 
adolescentes mayores: r = 0,292, p <0,05). Estos resultados indican que 
tanto hombres como mujeres pueden evaluar su habilidad de lucha en 
relación con su fuerza física. 
Para comprobar la segunda predicción se realizó un análisis en los 
grupos de edad de mujeres. Se analizó la relación entre la habilidad de 
lucha (medida desde la FM y la HLA) y las sub-escalas CABP. Como se 
predijo, la HLA y la FM no correlacionaron significativamente con la agresión 
física o la agresión no física al final de la adolescencia (ver las adolescentes 
mayores en Tabla IV). La HLA se asoció a la agresión física, pero sólo en 
las adolescentes jóvenes. En lo que respecta a la relación entre el IMC y el 
CABP, se obtuvieron correlaciones negativas en las adolescentes mayores 
entre el IMC y las sub-escalas de la ira y la agresión verbal (Fig. 1B). Para 
las mujeres, ningún tipo de agresividad se asoció con la fuerza (ver FM en la 
Tabla IV). Por el contrario, en las mujeres el IMC parece ser un componente 
crucial de la agresión no-física durante el final de la adolescencia. 
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TABLA IV. Correlaciones parciales en adolescentes jóvenes y mayores de ambos sexos, efectuadas entre las sub-
escalas de la HLA, FM e IMC. 
 Adolescentes jóvenes Adolescentes mayores 
 HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES 
 FM HLA IMC FM HLA IMC FM HLA IMC FM HLA IMC 
AF ,187 ,429
***
 -,096 -,007
 
,264
* 
-,033
 
,169 ,270
*
 -,203 -,224 ,256 -,212
 
AV ,155 ,125 -,136 ,081 -,019 -,008 ,155 -,138 -,075 ,084 ,080 -,280
*
 
I -,002 ,214 -,079 -,074
 
,023 ,211
 
,284
*
 ,247
+ 
-,161 ,134 -,093 -,401
**
 
H -,042 ,074 ,110 -,046 -,104 ,181 ,035 -,233 ,019 -,031 ,058 ,006 
Nota: 
+
p<0,06; *p<0,05; **p<0,010; ***p<0,001. Las correlaciones efectuadas con la FM y la HLA, fueron controladas por el IMC. 
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 Nuestra tercera predicción se refería a la relación de la habilidad de 
lucha (medida con la FM y la HLA) con las sub-escalas CABP en ambos 
grupos de edad de los hombres. Hemos encontrado una correlación positiva 
entre la HLA y la agresión física en los adolescentes jóvenes y en los 
adolescentes mayores (Tabla IV), pero en este grupo de edad la asociación 
es más débil. Estos resultados indican que la agresión física está 
relacionada con la habilidad de lucha medida por la HLA durante la 
adolescencia, y además, la fuerza de esta relación disminuye con la edad. 
Los análisis realizados entre la FM y las sub-escalas CABP demostraron 
que la ira y la FM se asociaron en los hombres adolescentes mayores (Fig. 
1A), pero no en los adolescentes jóvenes (Tabla IV). No se encontraron 
otros vínculos entre cualquier forma de agresión y la FM (Tabla IV). En 
resumen, los análisis correlacionales sugieren que en los hombres hacia el 
final de la adolescencia, la habilidad de lucha se vincula más a la agresión 
no-física que a la física. 
 
 
Figura 1. Gráficos de dispersión de: (A) Valor total de la ira en función de la FM en 
los hombres adolescentes mayores (n = 60). (B) Ira y agresión verbal en función del 
IMC en las mujeres adolescentes mayores (n = 60).  
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DISCUSIÓN 
 
 Este estudio investigó la relación entre la agresividad (medida con el 
cuestionario de agresión de Buss y Perry, CABP, dado que apenas se 
observaron las conductas agresivas) y la habilidad de lucha (medida a 
través de la fuerza de prensión manual, FM y de la habilidad de lucha 
autopercibida, HLA) en adolescentes de ambos sexos. Además se 
consideró el efecto del IMC (como estimación para el atractivo) sobre la 
agresión en mujeres adolescentes.  
 En relación con nuestra primera predicción, la habilidad de lucha 
auto-percibida (HLA) está en relación con la FM en ambos sexos durante la 
adolescencia. Este resultado es convergente con lo encontrado en 
población adulta, en la que hombres y mujeres pueden autoevaluar su 
habilidad para la lucha en relación con la FM (Sell et al., 2009a). Contrario a 
nuestra expectativa de que la relación entre la HLA y la FM sería menos 
intensa en las mujeres que en hombres, nuestros resultados revelan valores 
similares para ambos sexos. La agresión física se produce en los hombres y 
las mujeres (pero es más frecuente en los hombres) a partir de edades 
tempranas (Archer, 2004, 2009). Nuestros resultados nos permiten 
especular que la capacidad para vincular la autopercepción en la habilidad 
de lucha a la propia fuerza física no está relacionada con presiones de 
selección sexual, aunque existan diferencias sexuales en la expresión de la 
agresión física. 
 La primera parte de nuestra segunda predicción, la ausencia de un 
vínculo entre la habilidad de lucha y la agresividad en las mujeres 
adolescentes, fue apoyada por la falta de una asociación entre las 
puntuaciones del CABP y la habilidad de lucha (medida mediante la HLA y 
la FM) en el grupo de las adolescentes mayores, es decir, al final de la 
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adolescencia. Esta falta de asociación es consistente con los datos 
reportados para los adultos, donde las mujeres por lo general no utilizan la 
agresión física, y la habilidad de lucha tiene un efecto pequeño o nulo en el 
uso de la ira como un mecanismo de negociación (Sell et al., 2009b). De 
acuerdo con Sell et al. (2009b), el principal componente de la teoría 
recalibracional de la ira en las mujeres es el uso del atractivo físico 
relacionado con la ira. Dado que el atractivo refleja salud y fertilidad en las 
mujeres (Roney, 2009), las mujeres atractivas pueden ofrecer grandes 
beneficios reproductivos a los hombres. Por eso ellas pueden usar la ira 
para aumentar los beneficios y el bienestar (medido a través recursos 
relacionados con la eficacia biológica) que pueden obtener de sus parejas 
(o de potenciales parejas). De acuerdo con Sell et al, (2009b) las mujeres 
atractivas son aliadas confiables y competentes, lo que le permite a la mujer 
atractiva usar la ira para resolver con éxito los conflictos con otras mujeres. 
En el presente estudio, se observó una asociación negativa entre la 
agresión no-física (medida a partir de la ira y la agresión verbal de las sub-
escalas del CABP) y el IMC para las mujeres adolescentes mayores (Figura 
1). Esto puede ser debido a la fuerte correlación negativa entre el IMC y el 
atractivo en las mujeres encontrado en otros estudios (Gallup y Wilson, 
2009; Rosenblum y Lewis, 1999, Tom y otros, 2006; Tovée et al., 1998). Un 
estudio previo de Gallup y Wilson (2009) encontró una relación positiva 
entre el IMC y la agresión no-física. Dicho resultado se opone a la relación 
que hemos encontrado en nuestro estudio. Sin embargo, en ese estudio los 
valores más intensos de agresión no física se produjeron en mujeres que 
tenían un IMC cercano a 35 (aproximadamente el 7% de su población). En 
nuestra muestra sólo dos mujeres (1,3% de la población) obtuvieron un IMC 
mayor de 33 (con un valor máximo de 37, mientras que en el otro estudio 
era 48). Por lo tanto, es probable que los valores de IMC en nuestra muestra 
no reflejen el vínculo entre la agresión no-física y el IMC, que se explica 
como el resultado de la frustración en la búsqueda y elección de pareja 
(Gallup y Wilson, 2009). En este sentido, se necesitan más estudios para 
investigar la relación entre la ira y el atractivo en las mujeres adolescentes. 
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 En cuanto a la tercera predicción, se esperaba un cambio en las 
asociaciones entre la habilidad de lucha y las sub-escalas del CABP con la 
edad. Se confirmó que existe un vínculo entre la habilidad de lucha (medida 
desde HLA) y la agresión física en los adolescentes jóvenes (mitad de la 
adolescencia) y que este vínculo se hace más débil en los adolescentes 
mayores (al final de la adolescencia). También se confirmó que el uso de la 
ira ligada a la habilidad de lucha (medida por la FM) se produce en los 
hombres durante el final de la adolescencia (Figura 1A), cuando los 
individuos son más fuertes que en la mitad de la adolescencia (Tabla III) y 
sus habilidades para la búsqueda y obtención de pareja están mucho más 
desarrolladas. En este sentido, los factores antes mencionados pueden 
conducir a la disminución de los repertorios de conducta agresiva hacia el 
final de la adolescencia (Archer, 2004; Brame et al., 2001; Del Barrio et al., 
2003). Buss y Perry (1992) definieron la medida de la ira de su cuestionario 
(utilizada en este estudio) como "el componente emocional o afectivo de la 
conducta, que implica la activación fisiológica y la preparación para la 
agresión física". Este poderoso concepto es compatible con la idea de que 
la ira es una estrategia ventajosa, ya que podría actuar como último aviso 
preventivo de un posible ataque. Este mecanismo se emplea extensamente 
en muchas especies animales donde la evitación de la agresión física a 
través de exhibiciones de amenaza, lo que evita el daño directo entre los 
oponentes (Maynard-Smith, 1972; Parker, 1974). De acuerdo con esto, la 
estimación de la fuerza relativa entre combatientes (considerado como una 
medida de la habilidad de lucha absoluta de un individuo dado), permite a 
los individuos más fuertes ganar acceso a los recursos limitados a través del 
uso de conductas ritualizadas de amenaza (Maynard-Smith, 1972; Maynard-
Smith y Price, 1973). La ira puede ser considerada en los seres humanos 
como una estrategia de amenaza. Lógicamente, este mecanismo será más 
importante cuando la probabilidad de una lesión grave durante una pelea es 
mayor, como ocurre en los adolescentes mayores de nuestra muestra (y en 
la edad adulta). En este sentido, consideramos importante recalcar la clara 
diferencia en la FM entre los adolescentes varones jóvenes y mayores 
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(Tabla III), y que la fuerza superior del cuerpo (que correlaciona fuertemente 
con la FM) es uno de los factores más importantes para ganar una pelea 
(Sell et al., 2009a). 
 Los resultados obtenidos en este estudio en adolescentes 
españoles confirman los informados en otras poblaciones. En relación con la 
aplicación del cuestionario de agresión Buss y Perry, las puntuaciones 
totales de las sub-escalas y los alfas de Cronbach fueron similares a los 
obtenidos en poblaciones españolas (p. ej., Andreu et al., 2002; Porras et 
al., 2001; Santisteban y Alvarado, 2009). Además, estudios anteriores 
(Gallup et al., 2007, 2010; Kamarul et al., 2006; Mathiowetz et al., 1985) ya 
habían demostrado claras diferencias detectadas en la fuerza de la mano 
entre hombres y mujeres (Tabla III). Finalmente, como han indicado otros 
estudios (para un meta-análisis véase Archer, 2004), la agresividad (medida 
desde cualquier sub-escala CABP) no mostró un aumento significativo 
después de la pubertad en ambos sexos (Tabla III). 
 En conclusión, nuestros resultados apoyan la teoría recalibracional 
de la ira (Sell et al., 2009b). Hemos demostrado que el uso de la ira como 
un mecanismo de negociación está ligada a la habilidad de lucha en los 
adolescentes varones y al atractivo en las mujeres adolescentes, como 
ocurre también en los adultos (Sell et al., 2009b). Estos vínculos sólo son 
observables en los grupos de adolescentes mayores de ambos sexos, es 
decir, al final de la adolescencia, debido probablemente a que la 
competición intrasexual y la actividad sexual son mucho más intensas y 
frecuentes en los adolescentes mayores que en los adolescentes más 
jóvenes (Gallup et al., 2010). Se podría especular que en los varones la 
utilización de la ira vinculada a la habilidad de lucha ha sido moldeada por 
las presiones de selección sexual, de forma similar a las diferencias en la 
agresión física (Archer et al., 2009; Gallup et al., 2010, 2011) y la fuerza 
(Gallup et al., 2007, 2010; Keeley, 1996; Manson y Wrangham, 1991; 
Young, 2003). Los hombres compiten por el estatus social y las parejas 
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reproductivas (Campbell, 2009; Hilton et al., 2000), pero también deben 
equilibrar la competición intrasexual dentro del grupo con la cooperación 
con estos mismos competidores durante los encuentros intergrupales 
(Benenson, 2009; Navarrete et al., 2010; LeBlanc y Register, 2003; 
Wrangham et al., 1999).  
En conclusión, los resultados de este estudio sugieren que la 
competición intrasexual entre los hombres puede ser la base del uso de la 
ira ligada a la habilidad de lucha. Este mecanismo es una estrategia menos 
peligrosa y costosa que la agresión física: evita las peleas innecesarias y 
reduce el riesgo de ser heridos. Este mecanismo también disminuye los 
posibles daños causados a los aliados del grupo, pero permite mantener el 
dominio sobre ellos. El uso de la ira como un mecanismo de resolución de 
conflictos, posiblemente, explica el cambio de la agresión física a la 
agresión no-física durante el final de la adolescencia en los hombres. 
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CAPÍTULO II. ASIMETRÍA FLUCTUANTE FACIAL Y AGRESIVIDAD 
EN ADOLESCENTES 
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RESUMEN 
 
 La elección de los rivales en los conflictos es un componente de la 
competición intrasexual por la obtención de una pareja reproductiva. La 
conducta agresiva dependerá de la autoevaluación del atractivo físico y la 
capacidad de lucha en función de los demás. Esto permite dirigir la 
agresividad hacia aquellos individuos que sean competidores directos por 
las potenciales parejas. En los varones incluye comportamientos de 
agresión física o el uso de la ira, mientras que las mujeres tienden a 
competir con sus rivales a través de la exclusión de estas por medio de la 
derogación hostil. Un carácter morfométrico que se ha vinculado a la 
selección sexual por ser un indicador de salud y atractivo físico es la 
asimetría fluctuante facial (AFF). Una baja AFF se considera como una 
señal indicadora de atractivo, capacidad de lucha y dominancia. En este 
estudio se investigó la relación entre la AFF y diversas formas de agresión 
en una muestra de 296 adolescentes de un instituto de Madrid (148 
hombres y 148 mujeres) de 14-19 años. Para evaluar la AFF se hicieron 
fotos de los rostros y se utilizó la morfometría geométrica. Mediante el 
cuestionario de agresión de Buss y Perry adaptado a los adolescentes 
españoles se recogieron autoinformes de agresión física, agresión verbal, 
ira y hostilidad. La AFF correlacionó negativamente con la ira en los varones 
y con la hostilidad en las mujeres en los adolescentes mayores (17-19 
años), pero no en los más jóvenes. No se encontraron en ningún caso 
asociaciones significativas entre la agresión física y la AFF. De acuerdo con 
la Teoría Recalibracional de la Ira, los resultados sugieren el uso de la ira 
como mecanismo de competición intrasexual que permite resolver conflictos 
sin sufrir los costes directos de la agresión física en los hombres y el uso de 
la hostilidad en la competición por derogación en las mujeres. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 La competencia intrasexual se define como la competencia entre los 
miembros del mismo sexo con el fin de obtener acceso reproductivo a los 
miembros del sexo opuesto (Ridley, 1996). En los animales, los machos 
suelen ser más competitivos que las hembras, posiblemente debido a su 
menor inversión parental (Trivers, 1972). Sin embargo, en muchas especies 
con crianza cooperativa (p. ej., Clutton-Brock et al., 2006; Smith et al.,1994) 
y en especies sociales (p. ej., Babuinos Chacma en Palombit et al., 2001), 
las hembras también compiten por el acceso a los individuos de "alta 
calidad", es decir, aquellos con mayor salud y vitalidad, los que tengan 
mayor capacidad competitiva para aportar más recursos, etc. por ser 
caracteres que transmitirán a la descendencia Actualmente existen 
evidencias de que la competición intrasexual también ocurre en los seres 
humanos ya que hombres y mujeres suelen utilizar tácticas típicas de cada 
sexo para atraer a las potenciales parejas reproductivas (Campbell, 2009).  
La competencia intrasexual entre los hombres muestra 
sorprendentes similitudes con lo observado en animales, específicamente 
en la utilización de la agresión física (Gallup et al., 2011). Sin embargo, la 
agresión física como mecanismo para resolver conflictos acarrea el riesgo 
de provocar daños perjudiciales para ambas partes. De este modo, se ha 
argumentado que podrían haber evolucionado otros mecanismos de 
competencia intrasexual que servirían para resolver los conflictos sin tener 
que sufrir los costos directos de la agresión física. Estos mecanismos van 
desde sutiles formas de competencia intrasexual (Simpson et al., 1999) a 
los enfrentamientos directos no físicos, incluyendo la ira. La "teoría 
recalibracional de la ira" sugiere que los hombres que poseen 
características que indican una alta habilidad como luchadores (señales 
RHP, del inglés resource holding power), son propensos a usar la ira como 
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un mecanismo de negociación intrasexual (Sell et al., 2009). En este 
sentido, ha sido demostrado que en los seres humanos existen rasgos que 
sirven como señales RHP (p.ej., ver tamaño corporal en Muñoz et al., 2009; 
fuerza en capítulo I). 
A diferencia de los varones, las mujeres tienden a usar tácticas de 
agresión no-física en el contexto de la competencia intrasexual, por ejemplo, 
la agresión hostil, siendo el principal objetivo derogar el estatus o la 
percepción de atractivo de sus rivales (Benenson, 2009; Fisher, 2004; 
Simpson et al., 1999,). De esta forma, el uso de la hostilidad hacia otra 
mujer es considerada como una estrategia generalizada para devaluar el 
atractivo de las competidoras (Buss y Dedden, 1990; Cowan et al., 1998; 
Cowan y Ullman, 2006; Fisher, 2004; Fisher y Cox, 2009; Lonsway y 
Fitzgerald, 1995; Loya et al., 2006). El uso de la hostilidad es altamente 
efectiva en mujeres atractivas, ya que afecta los juicios de atractivo que 
efectúan los hombres de otras mujeres (Fisher y Cox, 2009). 
La principal evidencia que existe actualmente sobre la competencia 
intrasexual en los humanos proviene de estudios del campo de la psicología 
evolucionista en población adulta (generalmente estudiantes de 
universidad). Sin embargo, también existe un alto interés en la comprensión 
de las causas de las agresiones en niños y adolescentes, ya que esto tiene 
implicaciones para las políticas de salud pública (Craig y Harel, 2004). Si 
bien la agresividad adolescente es un fenómeno altamente extendido y 
multifactorial, en repetidas ocasiones se ha constatado que, al igual que en 
los adultos, hay diferencias entre los sexos en la expresión de la agresión 
física y no física en adolescentes, siendo los hombres quienes utilizan la 
agresión física con más frecuencia que las mujeres (Archer, 2009). También 
ha sido descubierto que durante la adolescencia, y además en ambos 
sexos, la agresión física disminuye su frecuencia con la edad (p. ej., Archer, 
2004; Brame et al., 2001; Tremblay y Nagin, 2005) y que dicha disminución 
se corresponde con los cambios físicos y psicológicos que ocurren durante 
 
45 
 
esta etapa (Gallup et al., 2010; Korenblum et al., 1990; Kroger et al., 2010). 
En este sentido, un estudio reciente efectuado por Muñoz-Reyes et al. 
(2012) ha mostrado que en los adolescentes varones existe una relación 
positiva entre la autopercepción de la habilidad de lucha y la agresión física 
(estimada de manera psicométrica), pero que dicha relación decae con la 
edad. El mismo estudio también demostró que la autopercepción de la 
habilidad de lucha se relaciona con la ira al final de la adolescencia. Dichos 
resultados apuntan a un cambio en el uso de las estrategias de agresión 
física por las no físicas a lo largo de la adolescencia, en estrecho vínculo 
con el aumento de la competencia intrasexual y el desarrollo físico y 
psicológico.  
 Además del vínculo existente entre la edad y el sexo en el desarrollo 
de estrategias agresivas de competencia intrasexual, se ha señalado que la 
asimetría fluctuante facial (AFF) podría tener un efecto en ella (Simpson et 
al., 1999). El grado de AFF es un indicador de salud y calidad genética, ya 
que refleja la habilidad de un organismo para mantener un desarrollo 
estable (simétrico) de su morfología, resistiendo así las perturbaciones 
ocasionadas por la interacción con su medio ambiente (Møller, 2006; Møller 
y Swaddle, 1997). La AFF es en sí misma, la desviación de la simetría 
bilateral que ocurre de un rasgo determinado, que a su vez, es simétrico a 
nivel poblacional (van Valen, 1962; van Dongen y Gangestad, 2011). Se ha 
propuesto que valores bajos de AFF (mayor simetría) son indicadores de 
atractivo físico, ya que correlacionan con este en un amplio rango de 
especies, incluyendo la humana (p. ej., Little et al., 2007; Perrett et al., 1999; 
van Dongen y Gangestad, 2011), por lo que AFF podría ser utilizada de 
manera eficiente en el contexto de la competencia por derogación en 
mujeres. Más aun si se considera que se ha descrito una asociación 
negativa entre AFF y hostilidad en adultos jóvenes (Holtzman et al., 2012). 
 En relación a la agresividad, la AFF correlaciona negativamente con 
la habilidad de lucha en hombres (Furlow et al., 1998), por lo que podría ser 
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considerada una señal RHP intrínseca. De hecho, estudios clásicos en 
animales (p. ej., Clutton-Brock y Albon, 1979; Davies y Halliday, 1978; 
Parker, 1974) han demostrado que aquellos individuos que poseen señales 
RHP elevadas (p. ej., tamaño de la cornamenta en ciervos), y que por tanto, 
tienen una capacidad superior para la obtención de recursos, especialmente 
en situaciones competitivas, obtienen más beneficios que el resto de 
individuos (Rodríguez-Gironés, 1994; Huntington y Turner, 1987). En este 
sentido, se ha encontrado que las personas más simétricas tienden a 
maximizar sus beneficios en diferentes juegos económicos (Juego del 
ultimátum: Zaatari y Trivers, 2007, Dilema del prisionero: Sánchez-Pagés y 
Turiégano, 2010). Recientemente, la ira ha sido vinculada negativamente a 
la AFF en adultos jóvenes (Holtzman et al., 2012), por lo que podría ser 
utilizada en los adolescentes como predice la teoría recalibracional de la ira.  
El presente estudio investigó la posible relación de la agresividad 
con la AFF facial en una muestra de adolescentes españoles con edades 
entre 14-19 años. Nuestra predicción es que la AFF debería correlacionar 
negativamente con la agresión, particularmente en los adolescentes más 
jóvenes y con la ira en los hombres adolescentes mayores. Así mismo y 
dado las diferencias existentes entre los sexos en los tipos de mecanismos 
agresivos utilizados en el contexto de la competencia intrasexual, 
esperamos un vínculo entre la AFF y la hostilidad en las mujeres 
adolescentes mayores.  
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MATERIALES Y MÉTODO 
 
Participantes 
 Nuestra muestra inicial estaba compuesta por 358 alumnos y 
alumnas que asisten a clases regulares en un instituto de educación 
secundaria en Madrid (para más detalles ver participantes en capítulo I). 
Sesenta y dos tuvieron que ser excluidos del análisis estadístico debido a la 
falta de permiso para el uso de sus fotografías faciales y/o debido a 
dificultades con la comprensión del cuestionario de agresividad. Así, la 
muestra final incluyó a 296 estudiantes. De estos, 148 eran hombres (de 14-
19 años, MEDIA ± DE = 16,18 ± 1,32 años; 79,7% eran españoles, 16,2% 
sudamericanos, el 3,4% de Europa del Este y 1% otros), y 148 mujeres 
(edades de 14 a 19, 16,24 ± 1,29 años; 70,9% eran españolas, un 22,3% 
sudamericanas, el 5,4% de Europa del Este y 1,4% otros). El estudio fue 
aprobado por el comité de ética de la Universidad Autónoma de Madrid 
(código: CEI 27-677) y por la Dirección del instituto. Cada tutor legal (por lo 
general el padre o la madre) dieron su consentimiento a la participación del 
estudiante firmando un consentimiento informado. Con el fin de proteger la 
privacidad de los participantes y para mejorar la fiabilidad de las respuestas, 
todos los cuestionarios fueron codificados con siglas y, por tanto, 
completados de forma anónima. 
 
Medidas psicológicas 
 Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (CABP). Se entregó a los 
participantes una forma adaptada al español del CABP (Buss y Perry, 1992), 
especialmente para pre-adolescentes y adolescentes (Santisteban y 
Alvarado, 2009). Este cuestionario consta de 29 ítems que se responden en 
formato de tipo Likert (es decir, 1 = "poco característico de mí" a 5 = "muy 
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característico de mí"). Así mismo, tiene una estructura de cuatro factores, 
constituida por la agresión física (AF), agresión verbal (AV), ira (I), y la 
hostilidad (H). El CABP ha sido ampliamente utilizado con éxito en varios 
países (p. ej., Alemania: Meesters et al., 1996; Japón: Nakano, 2001). El 
CABP mostró una alta consistencia interna en nuestro estudio, similar a los 
reportados por Santisteban y Alvarado (2009) (α AF: 0,83; α AV: 0,70; α I: 
0,74; α H: 0,71).  
 
Medidas antropométricas 
 Se midió la asimetría fluctuante facial (AFF) siguiendo el protocolo 
empleado por Sánchez-Pagés y Turiégano (2010) y Holtzman et al. (2011). 
Para esto se tomaron fotografías faciales a color en posición frontal de todos 
los participantes con una cámara digital Nikon D-90 (lente 18-105) bajo 
condiciones estandarizadas de luz y orientación de la cabeza. Los 
participantes se cubrieron el pelo con un gorro de ducha (para evitar que su 
cabello tapara los oídos y las cejas). Además, se quitaron cualquier adorno 
facial y/o maquillaje, y se les pidió que miraran de frente a la cámara con 
expresión neutra. De cada participante fueron tomadas cinco imágenes y la 
mejor de ellas fue considerada para su posterior procesamiento (es decir, se 
descartaron aquellas imágenes en las que el participante sonreía, tenía la 
cabeza inclinada hacia el lado izquierdo o derecho, o aquellas en las que la 
cara estaba fuera de foco). Utilizando el paquete de software TPS de 
herramientas de procesamiento de imágenes (ver 
http://life.bio.sunysb.edu/morph), se situaron 39 hitos o landmarks (LMs) 
faciales que estaban previamente establecidos (ver detalles en Sánchez-
Pagés y Turiégano, 2010). Cada LM se colocó en dos ocasiones por dos 
investigadores diferentes con el fin de calcular los errores de colocación. El 
error de colocación de LMs no se apartó significativamente de cero 
(diferencia media ± error estándar = 0,0025 ± 0,0239; t(21903) = 0,10, p = 
0,92), por lo que fue considerado bajo. Una vez situados los LMs, para 
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calcular la asimetría facial se usó el software MorphoJ (Klingenberg, 2011, 
véase también http://www.flywings.org.uk/MorphoJ_page.htm). Esta última 
se estima a partir de las distancias procrustes entre cada uno de los LMs 
con su correspondiente imagen especular. A continuación, estas distancias 
se descomponen en asimetría direccional y la fluctuante por medio del 
análisis de varianza procuster (Klingenberg & McIntyre, 1998; Klingenberg, 
et al., 2002). En esta investigación la Asimetría fluctuante facial (AFF) 
correlacionó positiva y significativamente con la asimetría total (r = 0,94, p < 
0,001), lo que indica que nuestra medida de la AFF no se vio afectada 
considerablemente por la asimetría direccional. 
 
Análisis estadísticos 
 Dado que la AFF no cumplió con el supuesto de normalidad 
(asimetría = 0,97; curtosis = 1,40), la AFF se multiplicó por 100 y se efectuó 
una transformación logarítmica (inclinación = 0,09; curtosis = 0,07) (ver 
Sánchez-Pagés y Turiégano, 2010). Además, todas las variables se 
transformaron en puntuaciones z, siguiendo la técnica comúnmente 
empleada cuando se comparan medidas psicológicas con características 
antropométricas, ya que utilizan diferentes escalas (p. ej., Furlow et al., 
1998; Sell et al., 2009). Al igual que en otros estudios referidos a las 
marcadas diferencias en el desarrollo dentro de las etapas de la 
adolescencia (p. ej., Bahadur, 2000; Roenneberg et al., 2004), la muestra se 
dividió en dos grupos de edad, los adolescentes jóvenes, con edades entre 
14 a 16 años (hombres: N = 83, 15,19 ± 0,78 años; mujeres: N = 85, 15,31 ± 
0,77 años) y los adolescentes mayores, con edades entre 17 a 19 años 
(hombres: N = 65, 17,43 ± 0,61 años; mujeres: N = 63; 17,51 ± 0,59 años) 
(ver también Lempers y Clark Lempers, 1992; Muñoz-Reyes et al, 2012). 
Con el fin de evaluar las diferencias entre sexos y grupos de edad en las 
medidas de CABP, los datos fueron analizados mediante el empleo de una 
prueba de ANOVA con dos factores: 2 (sexo) × 2 (grupo de edad). Además, 
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en cada grupo de edad, y separado por sexo, se realizaron correlaciones de 
orden cero (r de Pearson) entre las sub-escalas de CABP y la AFF facial. 
Todos los análisis estadísticos se realizaron utilizando el programa SPSS 
18.  
 
RESULTADOS 
 
 Se presentan en la Tabla I los estadísticos descriptivos de las 
puntuaciones en las sub-escalas de CABP, las edades y la AFF facial. 
Todos por separado de acuerdo al sexo y los grupos de edad.  
TABLA I. Estadísticos descriptivos (M ± DE) en todos los grupos de 
edad para todas las variables medidas en ambos sexos.  
 Adolescentes jóvenes Adolescentes mayores 
 
Hombres 
(N = 83) 
Mujeres 
(N = 85) 
Hombres 
(N = 65) 
Mujeres 
(N = 63) 
Edad 15,19 ± 0,78 15,31 ± 0,77 17,4 ± 0,73 17,51 ± 0,59 
AF 25,3 ± 6,4 20,8 ± 6,9 26,7 ± 6,5 21,8 ± 7,0 
AV 12,9 ± 3,3 13,3 ± 3,8 13,7 ± 3,2 13,3 ± 3,6 
H 21,3 ± 4,8 24,2 ± 5,4 22,5 ± 4,5 23,9 ± 5,2 
I 18,1 ± 5,2 20,9 ± 5,7 19 ± 4,5 20,8 ± 5,2 
AFF 0,6 ± 0,2 0,5 ± 0,3 0,6 ± 0,2 0,5 ± 0,2 
Nota: N = 148 en los hombres y N = 148 en las mujeres. Agresión física (AF). 
agresión verbal (VA), hostilidad (H), ira (I) y asimetría fluctuante (AFF) 
 Las mujeres presentaron una menor AFF que los varones ((F (1, 
293) = 4,7, p < 0,05), pero no hubo diferencias significativas entre los 
adolescentes jóvenes y mayores (F (1, 293) = 0,0, p = 0,77). En relación al 
CABP, los adolescentes varones mostraron valores mucho más elevados en 
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agresión física que las mujeres (F (1,293) = 34,9, p < 0,001). Mientras que 
las puntuaciones de ira y hostilidad resultaron ser significativamente más 
altas en mujeres que en hombres (ira: F (1, 293) = 14,7, p < 0,001; 
hostilidad: F (1,293) = 14,5, p < 0,001). No hubo diferencias entre sexos en 
la agresión verbal (F (1,293) = 0,0, p = 0,30). Por otra parte, la edad (como 
factor) no tuvo un efecto significativo en ninguna de las medidas de agresión 
CABP (todas las F < 2,34, todos p > 0,13). 
 En los varones adolescentes mayores, solo se encontró una 
correlación negativa entre la AFF y la ira (r = - 0,25, p < 0,05) (Fig. 1A). Por 
otro lado, en las mujeres la AFF correlacionó negativamente con la 
hostilidad, y nuevamente sólo en el grupo de adolescentes mayores (r = - 
0,32, p < 0,05) (Fig. 1B).  
 
 
Figura 1. (A) Gráfico de dispersión de la relación entre la AFF facial y la ira en 
hombres adolescentes mayores y (B) AFF facial y hostilidad en mujeres 
adolescentes mayores.  
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 Finalmente, en el grupo de adolescentes jóvenes no se encontró 
ninguna correlación significativa entre la AFF facial y las sub-escalas del 
CABP (Tabla II). 
TABLA II. Correlaciones entre las sub-escalas del CABP con la AFF en 
adolescentes jóvenes y mayores de ambos sexos.  
 Adolescentes jóvenes Adolescentes mayores 
 Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
AF -.002 .159 -.050 .090 
AV .017 .157 .021 -.189 
I .026 .040 -.250
* 
-.055 
H -.121 .125 -.120 -.320
*
 
Nota: Las correlaciones son no significativas (p > 0,05), excepto *p<0,05. Agresión 
física (AF), agresión verbal (AV), ira (I), hostilidad (H).  
 
DISCUSIÓN 
 
 Las teorías más tradicionales sobre el aprendizaje social 
conceptualizan la agresión como una pérdida de control desde una 
perspectiva patológica o antisocial (Farrington, 1989; Hamparian et al., 
1978; Hoffman et al., 1994). En este sentido, la agresión es principalmente 
estudiada como un comportamiento aprendido durante la infancia desde 
una variedad de fuentes incluyendo a los padres, compañeros y los medios 
de comunicación (p. ej., Anderson y Bushmann, 2002; Bandura, 1973; Reiss 
y Roth, 1993). Por el contrario, y siguiendo una perspectiva evolucionista, en 
esta investigación hemos situado a la agresión humana dentro de un 
contexto de competición intrasexual. Es decir, en determinados rasgos que 
proporcionen beneficios a sus portadores en relación a los demás 
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individuos. En este sentido, hemos propuesto que diferentes componentes 
de la agresión correlacionan con la AFF facial como un indicador del 
atractivo y una señal RHP de acuerdo a las diferentes presiones de 
competición intrasexual que operan en cada sexo. Nuestros resultados 
confirmaron esta predicción, ya que se ha encontrado una relación entre la 
AFF facial y diferentes sub-escalas del CABP en ambos sexos al final de la 
adolescencia (la ira en los hombres y la hostilidad en las mujeres). Puesto 
que no encontramos evidencia que relacione la AFF con cualquier sub-
escala agresiva en los adolescentes más jóvenes, sugerimos que la 
competencia intrasexual a esta edad (14 a 16 años) no es tan evidente 
como en los adolescentes mayores. 
 Siguiendo la teoría recalibracional de la ira (Sell et al., 2009), hemos 
encontrado que la AFF facial, está vinculada a la ira en los hombres 
adolescentes mayores. Es decir, los hombres más simétricos tienden a 
utilizar la ira con mayor frecuencia como una forma de competir con los 
hombres de su propio grupo. Esta relación podría explicarse si tenemos en 
cuenta antecedentes evolutivos. En este sentido, desde tiempos ancestrales 
los hombres han tenido que equilibrar la competición sexual intragrupo por 
obtener pareja reproductiva y mejorar su estatus, con la necesidad de 
cooperar con estos mismos competidores durante los eventos de 
competición intergrupo (Benenson, 2009; Navarrete et al., 2010; McDonald 
et al., 2012). Una forma de alcanzar este equilibrio es el uso de la ira para 
resolver los conflictos en lugar de la utilización de la agresión física. La 
teoría recalibracional de la ira propone que la ira estimula al individuo 
objetivo de la ira, para recalibrar los beneficios que aporta hacia el que 
expresa la ira (Sell et al., 2009). Por lo tanto, la ira evita peleas innecesarias 
(y por consiguiente, el riesgo de que ambos individuos sean heridos), 
mientras que permite establecer jerarquías y mantener la capacidad de 
dominar a los aliados dentro del grupo. 
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 En relación con la agresión física, no se encontró la esperada 
asociación negativa entre esta y la AFF. Aunque esta predicción se 
construyó la base de resultados anteriormente reportados en niños 
(Manning & Wood, 1998) y con estudiantes universitarios de pregrado 
(Furlow et al., 1998). En este sentido, en la investigación efectuada por  
Furlow et al., (1998) no se encontró una correlación entre la agresión física 
del CABP y la AFF. Ellos relacionaron la AFF a la agresión física sobre la 
base de los informes de luchas reportadas en años anteriores. En definitiva, 
es probable que este resultado no significativo pueda explicarse por las 
diferencias en la edad de los participantes y la metodología entre los 
estudios previos y actuales. A nuestro entender, este es el primer estudio 
exclusivamente con los adolescentes sobre este tema. 
 También predecimos que las mujeres adolescentes atractivas (con 
una baja AFF), tenderían a utilizar la hostilidad, entendida como parte de un 
mecanismo de competición intrasexual por derogación. Las mujeres 
compiten por los hombres que poseen características cualitativas de salud, 
calidad genética, tendencia para proporcionar recursos y para proteger a los 
hijos (Buss, 1989; Wilson et al., 1980). Esta competición intrasexual se basa 
principalmente en el atractivo (Cashdan, 1998; Fisher, 2004), ya que este es 
el principal rasgo buscado por los hombres para elegir a sus posibles 
parejas (Buss, 1989). Una de las estrategias más usuales que adopta el 
sexo femenino para competir en el territorio del atractivo se basa en el uso 
de tácticas hostiles que dañan la reputación y el atractivo de otras mujeres 
(Owens et al., 2000a, 2000b; Gallup y Wilson, 2009; Gallup et al, 2011). 
Este mecanismo es más eficaz influyendo en las evaluaciones de los 
hombres hacia otras mujeres cuando es empleado por las mujeres 
atractivas (Fisher y Cox, 2009). Así, posiblemente las mujeres atractivas 
tienden a utilizar esta táctica con más frecuencia, ya que es más eficaz que 
la misma táctica utilizada por mujeres menos atractivas. Nuestros resultados 
apoyaron esta predicción, dado que la hostilidad está asociada 
negativamente con la AFF, y una baja AFF es un indicador de atractivo en 
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los seres humanos (p. ej., Perret et al., 1999; Little et al., 2007; van Dongen 
y Gangestad, 2011). Al igual que en los hombres, este vínculo solo lo 
encontramos al final de la adolescencia, es decir, en el grupo de las 
adolescentes mayores, cuando la competición intrasexual y la actividad 
reproductiva son más intensas (Gallup et al., 2010).  
 Sin embargo, otra explicación es posible. Es de esperar las 
adolescentes mayores más atractivas (es decir, con baja AFF), compitan 
más intensamente por el acceso a los hombres más atractivos, que a su vez 
también poseen bajos valores de AFF (véase emparejamiento selectivo 
positivo en Buston y Emlen, 2003; Little et al., 2006; Burris et al., 2011). 
Pero éstos, también tienen más pretendientes y han reportado tener más 
parejas sexuales (p. ej., Gangestad et al., 2001; van Dongen y Gangestad, 
2011). Dado que un estudio de elección de pareja en la población española, 
Gil-Burmann et al. (2002) encontraron que las mujeres jóvenes españolas 
(<30 años) buscan principalmente el atractivo físico en los hombres. Las 
mujeres interesadas en hombres que posean una AFF baja probablemente 
estarán involucradas en una competición intrasexual más intensa. De esta 
forma, podrían ser más propensas a usar la competición por derogación a 
través de la hostilidad. Por otro lado, y al igual que en los hombres, la AFF 
no correlacionó significativamente con la agresión física, resultado que 
sugiere que las costosas agresiones físicas no son apenas utilizadas por las 
mujeres en la competición intrasexual. 
 En conclusión, durante el final de la adolescencia ambos sexos 
muestran vínculos entre la AFF y la agresividad. Estas asociaciones pueden 
relacionarse con mecanismos de competición intrasexual: los varones 
utilizan la AFF como una señal de RHP vinculada a la ira, mientras que las 
mujeres la utilizan como un rasgo atractivo ligado a la derogación por 
hostilidad. 
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CAPÍTULO III. ÍNDICE 2D:4D, MASCULINIZACIÓN FACIAL Y 
AGRESIVIDAD EN ADOLESCENTES  
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RESUMEN 
 
 Varios estudios, no sin resultados opuestos, han propuesto que el 
índice 2D:4D de los dedos de la mano y el grado de masculinización facial, 
rasgos dependientes de los niveles de testosterona prenatal y puberal, 
respectivamente, se relacionan positivamente con incrementos en los 
niveles de agresividad, especialmente en los hombres adultos. El objetivo 
de este estudio fue comprobar si estos caracteres morfométricos tenían 
alguna relación con la agresividad en adolescentes de ambos sexos. En el 
presente estudio se investigó en una población de 296 adolescentes de 
ambos sexos (14-19 años) la relación entre el índice 2D:4D y la proporción 
del ancho por el largo de la cara (como una medida de masculinización 
facial), con diferentes medidas de agresividad estimadas a partir del 
cuestionario de agresión de Buss y Perry. Nuestros resultados no pudieron 
replicar los obtenidos previamente principalmente en la población adulta al 
no encontrar relaciones entre 2D:4D y la masculinización facial con la 
agresividad. Al eliminar de la muestra a los individuos con un índice de 
masa corporal (IMC) mayor de 25, se encontró una relación inversa entre la 
masculinización facial y la ira en las mujeres adolescentes mayores. Los 
resultados indican que ambos rasgos deben ser investigados más 
profundamente en adolescentes y que el grado de masculinización facial 
debe ser controlado por el IMC.  
 
  
 
58 
 
INTRODUCCIÓN 
 
 La proporción de la longitud que se puede obtener entre el segundo 
dedo (el dedo índice) y el cuarto dedo de la mano es menor en los hombres 
que en las mujeres. Esto significa que los hombres tienden a tener más 
largo el cuarto dígito que el índice en comparación con las mujeres 
(Manning, 2002). Se ha propuesto que este rasgo dimórfico a nivel sexual 
es el reflejo de la influencia de una alta concentración de testosterona 
durante el desarrollo en la etapa prenatal. Esta testosterona prenatal 
ejercería un futuro efecto androgenizante a nivel psicológico e incluso físico, 
lo que se denomina efecto organizacional prenatal de la testosterona (e.g., 
Fink et al., 2006; Manning, 2002; Neave et al., 2003) y, de acuerdo a Neave 
et al. (2003), comenzaría a partir de la pubertad. De esta manera, la 
testosterona prenatal, estaría asociada positivamente a conductas que, a su 
vez, también se relacionan con los niveles de testosterona puberal. Una de 
estas es la conducta agresiva. Para comprobarlo, se han realizado estudios 
aplicando cuestionarios de agresividad principalmente en hombres adultos 
(p. ej., Bailey y Hurd, 2005; Hampson et al., 2008). Estos han encontrado 
que a medida que desciende la proporción 2D:4D, aumenta la disposición a 
realizar agresiones físicas o verbales respectivamente, incluso y de acuerdo 
a otros estudios, sin previa provocación (McIntyre et al., 2007). Sin 
embargo, un reciente meta-análisis entre el 2D:4D y la agresión en 
humanos (Hönekopp y Watson, 2011), ha mostrado solamente una muy 
débil correlación entre el índice 2D:4D y la agresión verbal (r = -0,07, p < 
0,05) en varones, pero no en mujeres. Aunque los estudios realizados en 
años anteriores pareciesen señalar que el índice 2D:4D es un marcador de 
las tendencias agresivas, tanto su probabilidad real como indicador de los 
niveles de testosterona prenatal (Hampson y Sankar, 2012), así como su 
estrecha relación con la agresividad, se encuentran hoy en discusión 
(Butovskaya et al., 2012).  
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 Por otro lado, no es solo la testosterona prenatal la que ha 
sido vinculada a la conducta agresiva adulta. Al igual que en el índice 2D: 
4D, la testosterona puberal estimada a partir de la masculinización facial, 
parece relacionarse principalmente en hombres con una mayor agresividad 
autopercibida (Carré y McCormick, 2008) y la estimada por terceros (Carré 
et al., 2009). Hombres y mujeres tienen diferentes patrones de crecimiento 
en la pubertad. Al comienzo de la pubertad en los varones, los niveles de 
testosterona aumentan, lo que provoca un aumento significativo en el 
volumen del músculo esquelético, de la masa corporal magra y de la fuerza 
muscular (Evans, 2004; Neu et al., 2002; Round et al., 1999). De esta 
manera, el efecto de la testosterona puberal sobre la anatomía masculina 
puede ser observado en muchos rasgos y de manera muy clara en la cara. 
Estudios anteriores (Carré y McCormick, 2008; Weston et al., 2007), han 
demostrado que la proporción facial del ancho por el largo de la cara (en 
inglés FWHR) es un rasgo sexual dimórfico que se desarrolla en la 
pubertad. El ancho de la cara, medido a partir de la elongación del hueso 
bizigomático, y no la altura facial, se incrementa debido al aumento de las 
concentraciones de testosterona durante la pubertad, especialmente en los 
varones (Verdonck et al., 1999; Weston et al., 2007). Es interesante 
destacar que hasta ahora esta medida nunca haya sido relacionada con la 
conducta agresiva en la población adolescente. De esta manera, se podría 
establecer un claro parámetro entre un mayor nivel de FWHR y la 
agresividad.  
 La adolescencia corresponde a un período de cambios en el 
desarrollo, tanto físicos como psicológicos (Gallup et al., 2010; Kroger et al., 
2010). La adolescencia comienza con la pubertad (alrededor de los 8,5 - 13 
años en las mujeres y 9,5 - 13,5 años en los varones) (Marshall y Tanner, 
1969), y termina alrededor de 19-20 años (Bahadur, 2000; Roenneberg et 
al., 2004) con el cese de los cambios puberales más dramáticos alrededor 
de los 17 años (Bahadur, 2000). Actualmente, existe un alto interés en la 
comprensión de las causas de la agresión en niños y adolescentes (Beltrami 
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et al., 2007; Muñoz et al., 2009). Principalmente porque tiene implicaciones 
en las políticas de salud (Craig y Harel, 2004; Del Barrio et al., 2003). Por lo 
tanto, comprender si existen ciertos rasgos morfométricos que pueden 
aportar información sobre la propensión a realizar despliegues conductuales 
agresivos, puede ayudar enormemente a mejorar y prevenir dichas políticas.  
 El objetivo de esta investigación es examinar si en una población 
adolescente de ambos sexos existe una relación entre diferentes tipos de 
agresividad y dos marcadores de la testosterona: el índice 2D:4D como un 
marcador de la testosterona prenatal y el FWHR como un marcador de la 
testosterona puberal. Esperamos encontrar una relación entre dichos rasgos 
y la agresividad en ambos sexos. Concretamente la agresión física y la ira 
deberían estar fuertemente relacionadas a ambos rasgos en los hombres, 
ya que estos son dos mecanismos que utiliza este sexo para resolver 
conflictos (Archer, 2009; Sell et al., 2009b). Mientras que los otros tipos de 
agresión no física, la ira. la hostilidad y la agresión verbal, se relacionarán 
fuertemente a estos rasgos en las mujeres.  
 
MATERIALES Y MÉTODO 
 
Participantes 
 Nuestra muestra inicial estaba compuesta por 358 alumnos y 
alumnas de un instituto público en Madrid (ver más detalles en sección 
participantes del capítulo I). De ellos, sesenta y dos estudiantes tuvieron 
que ser excluidos del análisis estadístico debido a la falta de permiso de los 
padres para el uso de sus fotografías faciales y/o debido a dificultades con 
la comprensión del cuestionario de agresividad. Así, la muestra final incluyó 
a 296 estudiantes, 148 hombres (de 14-19 años, MEDIA ± DE = 16,18 ± 
1,32 años; 79,7% eran españoles, 16,2% sudamericanos, el 3,4% de 
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Europa del Este y 1% otros), y 148 mujeres (de 14-19 años, MEDIA ± DE = 
16,24 ± 1,29 años; 70,9% eran españolas, un 22,3% sudamericanas, el 
5,4% de Europa del Este y 1,4% otros). El estudio fue aprobado por el 
comité de ética de la Universidad Autónoma de Madrid (código: CEI 27-677) 
y por el la Dirección del instituto. Cada tutor legal (por lo general el padre o 
la madre) dieron su consentimiento a la participación del estudiante. Con el 
fin de proteger la privacidad de los participantes y mejorar la fiabilidad de las 
respuestas, todos los cuestionarios fueron codificados y, por tanto, 
completados de forma anónima. 
 
Medidas psicológicas 
 Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (CABP). Se administró a 
los participantes una forma adaptada al español del CABP (Buss y Perry, 
1992), especialmente para pre-adolescentes y adolescentes (Santisteban y 
Alvarado, 2009). Este cuestionario consta de 29 ítems que se responden en 
formato Likert (1 = "poco característico de mí" a 5 = "muy característico de 
mí"). Así mismo, tiene una estructura de cuatro factores: agresión física 
(AF), agresión verbal (AV), ira (I), y hostilidad (H). Este cuestionario de 
agresión ha sido ampliamente utilizado con éxito en varios países (p. ej., 
Alemania: Meesters et al., 1996; Japón: Nakano, 2001). El CABP mostró 
una alta consistencia interna en nuestro estudio, similar a los reportados por 
Santisteban y Alvarado (2009) (α AF: 0,83; α AV: 0,70; α I: 0,74; α H: 0,71). 
 
Medidas antropométricas 
 Índice 2D:4D: Los efectos de la testosterona prenatal se pueden 
apreciar mejor en la mano derecha que en la izquierda (p.ej., Fink et al, 
2006; Hönekopp y Watson, 2010; Manning, 2002). Siguiendo el protocolo 
propuesto por Manning (2002), se midió en cada estudiante la longitud del 
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2º y 4º dedo de la mano derecha mediante un calibrador digital de alta 
precisión (+0,01 cm), concretamente desde el pliegue basal hasta la punta 
del dedo. La variación de medida del índice 2D: 4D obtenida por el 
experimentador (DE = 0,03), fue igual a la obtenida por expertos en otros 
estudios (DE = 0,03 en Hönekopp, 2011; Hönekopp y Watson, 2011). 
Adicionalmente, el índice 2D:4D de la muestra mostró claras diferencias 
relacionadas con la etnicidad de los participantes (F(3, 295) = 15,345, 
p<0,001). Esto último también ha sido señalado en una variedad de otros 
estudios (p. ej., Fink et al., 2006; Hönekopp y Watson, 2011; Manning, 
2002). 
 Proporción facial del ancho por el largo de la cara (FWHR): El 
FWHR se midió siguiendo el protocolo empleado por Weston et al., (2007), 
Carré y McCormick, (2008) y Carré et al., (2009). Se tomaron fotografías 
faciales a color de todos los participantes con la cabeza en posición frontal y 
en una expresión facial neutra. Dichas fotografías fueron realizadas con una 
cámara digital Nikon D-90 (lente 18-105) en condiciones estandarizadas de 
luz y fondo. Los participantes se cubrieron el cabello con un gorro de ducha 
(para evitar que su cabello tapara los oídos y las cejas). A cada participante 
se le hicieron cinco fotografías y la mejor fue seleccionada para su posterior 
procesamiento (se descartaron aquellas imágenes en las que el participante 
sonreía, tenía la cabeza inclinada hacia el lado izquierdo o derecho, o 
aquellas en las que la cara estaba fuera de foco). La relación FWHR se 
calculó a partir de la colocación de cuatro landmarks faciales en cada cara 
con el paquete de software TPS (ver http://life.bio.sunysb.edu/morph). Estos 
landmarks han sido definidos en investigaciones anteriores (ver detalles en 
Weston et al., 2007) y corresponden a la distancia entre la parte superior del 
labio y la frente (altura) y la distancia entre el zygion derecho e izquierdo del 
rostro (anchura). Finalmente, se dividió el ancho por el alto. Está variable 
también mostró claras diferencias relacionadas con la etnicidad (F(3, 295) = 
20,180, p<0,001). 
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 Además, la estatura y peso se midieron como posibles variables de 
control. El peso de los participantes se midió utilizando una balanza digital 
(Tristar) y su altura se obtuvo usando un tallímetro manual. Ambas medidas 
se obtuvieron con los pies descalzos. 
 
Análisis estadísticos 
 Formación de grupos de edad: dadas las marcadas diferencias de 
desarrollo dentro de las etapas de la adolescencia y en ambos sexos (p. ej., 
ejemplo, Bahadur, 2000; Roenneberg et al., 2004), las mujeres y los 
hombres de la muestra se dividieron en dos grupos de edad: i) adolescentes 
jóvenes, con edades entre 14 a 16 años (hombres: N = 83, edad media ± 
DE = 15,19 ± 0,78 años; mujeres: N = 85, edad media ± DE = 15,31 ± 0,77 
años) y ii) adolescentes mayores, con edades entre 17 a 19 años (hombres: 
N = 65, 17,43 ± .61 años; mujeres: N = 63; 17,51 ± 0,59 años) (ver también 
Lempers y Clark Lempers, 1992; Muñoz-Reyes et al., 2012). 
 Análisis estadísticos: Todas las variables se transformaron en 
puntuaciones z, siguiendo la técnica comúnmente empleada cuando se 
comparan las medidas psicológicas con las características antropométricas, 
ya que utilizan diferentes escalas (por ejemplo, Muñoz-Reyes et al., 2012;. 
Sell et al., 2009). Con el fin de comprobar las esperadas diferencias entre 
sexos y grupos de edad en las variables estudiadas, todas ellas fueron 
analizados mediante el empleo de una prueba de ANOVA con dos factores: 
2 (sexo) × 2 (grupo de edad). Adicionalmente se agregó el factor etnicidad 
para las variables 2D:4D y FWHR. A continuación, en cada grupo dividido 
por sexo y edad, se realizaron dos tipos de análisis correlacionales. El 
primero consistió en correlaciones parciales entre el 2D:4D y cada 
componente del CABP controlando la etnicidad. En segundo lugar, se 
realizaron correlaciones parciales entre FWHR y las cuatro sub-escalas del 
CABP controlando el IMC y la etnicidad. Decidimos utilizar el IMC como 
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medida de control porque, aunque se ha propuesto que el FWHR es una 
medida independiente del tamaño corporal (Weston, et al., 2007), en 
nuestra investigación éste correlacionó en ambos sexos con el IMC 
(hombres: r = 0,431, p <0,001, mujeres: r = 0,217, p < 0,01). Finalmente, se 
eliminó de la muestra a aquellos individuos con un IMC mayor de 25 (65 
individuos) y se repitieron los análisis del FWHR con las sub-escalas del 
CABP, pero esta vez controlando solamente la etnicidad.  
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RESULTADOS 
 
 Los estadísticos descriptivos de todas las variables dependientes 
(sub-escalas de CABP) e independientes (FWHR y 2D:4D) se resumen en 
la Tabla I. 
TABLA I: Estadísticos descriptivos (M ± DE) en los diferentes grupos 
de edad/sexo para las variables medidas. 
 Adolescentes jóvenes Adolescentes mayores 
 
Hombres 
(N = 83) 
Mujeres 
(N = 85) 
Hombres 
(N = 65) 
Mujeres 
(N = 63) 
Edad 15,19 ± 0,78 15,31 ± 0,77 17,43 ± 0,61 17,51 ± 0,59 
AF 25,3 ± 6,4 20,8 ± 6,9 26,78 ± 6,5 21,8 ± 7,0 
AV 12,9 ± 3,3 13,3 ± 3,8 13,77 ± 3,2 13,3 ± 3,6 
I 18,1 ± 5,2 20,9 ± 5,7 19,02 ± 4,5 20,8 ± 5,2 
H 21,3 ± 4,8 24,2 ± 5,4 22,54 ± 4,5 23,9 ± 5,2 
2D:4D 0,96 ± 0,0 0,9 ± 0,0 0,966 ± 0,0 0,9± 0,0 
FWHR 2,0 ± 0,1 2,0 ± 0,1 2,0 ± 0,1 2,0 ± 0,1 
Nota: N = 148 hombres y N = 148 mujeres. Agresión física (AF), agresión verbal 
(VA), ira (I), hostilidad (H), índice 2D:4D (2D:4D) y proporción facial del ancho por el 
largo de la cara (FWHR) 
 
 Los resultados de la prueba ANOVA señalan que existe una clara 
diferencia en la intensidad de la agresión física (AF) entre hombres y 
mujeres, apoyando el patrón universal sobre la mayor agresividad física de 
los varones (F(1,293) = 34,9, p < 0,001), aunque no en relación a la 
agresión verbal (F(1,293) = 0,0, p = 0,949). En cambio, tanto la hostilidad 
(F(1,293) = 14,5, p < 0,001), como la ira ( F(1,293)  = 14,7, p < 0,001) fueron 
más intensas en las mujeres que en los hombres. Los grupos de edad no 
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fueron diferentes en los valores de las sub-escalas del CABP. En relación a 
las variables antropométricas, no hubo diferencias en los grupos de edad 
para el 2D:4D (F(1,290) = 0,1, p = 0,667) y el FWHR (F(1,293) = 0,0, p = 
0,770), ni tampoco entre ambos sexos (2D:4D: F(1,290) = 3,6, p = 0,056, 
FWHR: F(1,290) = 0,6, p = 0,410), aunque ciertamente el 2D:4D estuvo muy 
próximo a la significatividad.  
 A continuación se analizaron las posibles asociaciones que 
pudiesen existir entre el 2D:4D y las sub-escalas del cuestionario de Buss y 
Perry (1992) para los diferentes grupos de edad, divididos por sexos (Tabla 
II). A excepción de una débil y positiva correlación entre el 2D:4D y la 
agresión verbal en el grupo de los adolescentes mayores varones (Tabla II), 
no hubo ninguna relación entre el 2D:4D con las variables agresivas. Por lo 
tanto, y solamente para el resultado significativo, al disminuir la testosterona 
prenatal, medida a partir del índice 2D:4D, aumentaría la agresividad verbal.  
TABLA II: Correlaciones efectuadas en todos los grupos de edad 
separados por sexo entre las subescalas del CABP y 2D:4D. 
 Adolescentes jóvenes Adolescentes mayores 
 HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES 
 2D:4D 2D:4D 2D:4D 2D:4D 
AF ,054 -,061 ,084 -,039 
AV -,189 ,124 ,251
*
 ,123 
I ,078 ,151 -,022 ,001 
H -,127 ,338 ,205 ,001 
Nota: *p<0,05. Las correlaciones fueron efectuadas controlando para etnicidad. 
Agresión física (AF), agresión verbal (AV), ira (I), hostilidad (H). 
 
 Tampoco se encontró ninguna correlación significativa entre la 
masculinidad facial, medida a partir de FWHR y las sub-escalas del CABP 
(Tabla III). Por ello, nuestros resultados sugieren que el incremento o la 
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disminución de los niveles de testosterona puberal no afecten de manera 
significativa a los niveles de agresividad, medida en cuatro formas 
diferentes. Al eliminar de la muestra a los 65 individuos adolescentes que 
poseían un IMC mayor de 25 (el ideal de la OMS es menos de 24,99, ver 
nutrición en http://www.euro.who.int), sólo encontramos una correlación 
negativa en las mujeres adolescentes mayores con la ira (r = -0,285, p< 
0,05), es decir, que al disminuir el FWHR aumenta la ira. 
TABLA III: Correlaciones parciales efectuadas en todos los grupos de 
edad separados por sexo entre las subescalas del CABP y el FWHR. 
 Adolescentes jóvenes Adolescentes mayores 
 HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES 
 FWHD FWHD FWHD FWHD 
AF -,131 ,032 ,007 -,048 
AV ,014 ,048 -,189 -,219 
I -,201 -,181 -,186 -,207 
H ,049 -,081 ,027 -,237 
Nota: Las correlaciones fueron efectuadas controlando para el IMC y la etnicidad. 
Agresión física (AF), agresión verbal (AV), ira (I), hostilidad (H). 
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DISCUSIÓN 
 
 Esta investigación intentó replicar en adolescentes de ambos sexos 
los resultados que vinculan al índice 2D:4D, como un indicador de 
testosterona prenatal y a la masculinización facial (medida a partir de la 
proporción facial del ancho por el largo de la cara o FWHR), como un 
indicador de testosterona puberal, con diferentes medidas de agresividad en 
adolescentes. Nuestros resultados no pueden señalar que un aumento de la 
testosterona prenatal se relacione a un mayor nivel de agresividad en 
ambos sexos, ya sea de agresión directa (verbal o física) o indirecta 
(hostilidad e ira). Tampoco pudimos sostener el hecho de que la 
masculinización facial en ambos sexos (pero especialmente medida con 
anterioridad en hombres por Carré y McCormick, 2008), se relacione con 
cualquier tipo de conducta agresiva. 
 Aunque son muchas las investigaciones que respaldan el hecho de 
que el índice 2D:4D es un indicador fiable de testosterona prenatal (p.ej., 
Fink et al., 2006; Manning, 2002, Neave et al., 2003) y que a su vez está 
relacionado con la conducta agresiva humana (p.ej., Bailey y Hurd, 2005; 
Hampson et al., 2008). Variadas investigaciones desarrolladas en los 
últimos años han demostrado una enorme fragilidad en esta relación o 
incluso no han podido replicarla, ya sea a través de datos obtenidos en 
laboratorio (Voracek y Stieger, 2009), con estudios en poblaciones naturales 
(Butovskaya et al., 2012), o incluso a través de meta-análisis (Hönekopp y 
Watson, 2011). En este sentido, la única relación que encontramos entre 
agresividad y 2D:4D, fue una relación positiva con la agresión verbal en los 
adolescentes varones mayores. Esta relación se opone a la lógica predicha 
por el índice 2D:4D, es decir, una relación inversa, pero no es un resultado 
que no se haya visualizado anteriormente, aunque como tendencia no 
significativa (Ver muestra 1 en Voracek y Stieger, 2009). Nuestros 
resultados no pueden sostener ni apoyar una relación entre este rasgo y la 
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agresividad, tal vez porque los adolescentes son un grupo en desarrollo 
corporal y psicológico. De esta manera y aunque inexistente en nuestros 
resultados, es probable que dicha relación pueda estar siendo enmascarada 
por la acción de otras variables. En relación con esto último, deberían 
investigarse en futuros estudios otras variables de control como las 
variaciones de testosterona circulante (Sanchez-Pages y Turiegano, 2010) o 
como son también los problemas psicológicos típicos de este grupo etario, 
como la depresión adolescente (Sanchís y Simón, 2012). 
 Tal vez, el mismo razonamiento se puede utilizar para la esperada 
relación entre la masculinización facial y la agresividad. En este sentido, 
puede suceder que un factor que no ha sido tomado en cuenta con 
anterioridad haya enmascarado dicha relación. Este factor, que no ha sido 
medido en los principales artículos que comparan el FWHR con la 
agresividad, es el tamaño corporal estimado a partir del IMC. Todos los 
estudios centrados en la relación entre el FWHR y la agresión (Carré y 
McCormick, 2008, Carré et al., 2009; Geniole et al., 2012) han omitido la 
operatividad de esta variable como control a partir del artículo original de 
Weston et al. (2007). Aunque Weston et al. (2007) demuestran de una 
manera fiable que su medida del FWHR no se relaciona con el tamaño 
corporal, ellos defienden este hecho desde el punto de vista funcional, 
enfocado en las necesidades mecánicas de un cuerpo más grande, es 
decir, que personas más grandes genéticamente diseñadas así, no 
necesariamente tendrán un FWHR más ancho (Weston et al., 2007). De 
esta manera, Weston et al., (2007) validan la medida y la catalogan como 
independiente del tamaño corporal controlándola para el tamaño craneal 
total. Pero esto no tiene que ver con las acumulaciones de grasa en el 
cuerpo y, por tanto, con el incremento del IMC producto de desviaciones del 
plano genético por factores exógenos, como la ingesta de alimentos. De 
esta manera, es lógico esperar que en una población natural como la 
nuestra (en la que existen 65 individuos con un IMC superior a 25), el 
engrosamiento del rostro por la elevación del IMC distorsione la medida. 
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Esto explicaría la falta de dimorfismo a nivel de grupos de edad y sexo que 
hemos encontrado en este estudio (ver Tabla I). En este sentido, 
únicamente una radiografía podría aislarla del tamaño corporal y por ende 
del IMC. Al eliminar a los individuos con un IMC mayor que 25, tan solo una 
correlación negativa con la ira y el FWHR fue encontrada en las mujeres 
adolescentes mayores. Esta relación puede ser entendida si consideramos 
que el FWHR se relaciona inversamente con el atractivo en las mujeres 
(Geniole et al., 2012), es decir, las caras más femeninas y por tanto menos 
masculinas son consideradas más atractivas. Así mismo, el atractivo 
femenino se encuentra vinculado a los niveles de estrógenos y no de 
testosterona que tienen un efecto feminizador de la cara (Thornhill y Møller, 
1997). En este sentido, la teoría recalibracional de la ira (Sell et al., 2009), 
sugiere que las mujeres más atractivas, es decir, que posean un menor 
FWHR, utilizan la ira como mecanismo de resolución de conslictos frente a 
sus pares del mismo sexo e individuos del sexo contrario. Ellas pueden 
hacer uso de la ira de manera intensa porque son valiosas como pareja 
reproductiva y como aliadas dentro de las interacciones sociales. De esta 
manera, este resultado es consistente con los resultados obtenidos en 
investigaciones anteriores, que vinculan rasgos comunicadores de atractivo 
con la ira (Sell et al., 2009b, Muñoz-Reyes et al., 2012)  
 En conclusión, esta investigación no puede apoyar la relación entre 
el índice 2D:4D o el FWHR y la agresividad. Del mismo modo, sostiene que 
la medida de masculinización facial,  proporción facial del ancho por el largo 
de la cara o FWHR, debe ser controlada por el IMC para obtener resultados 
realistas. Una vez que esto se efectuó, los resultados conseguidos apoyan 
la teoría recalibracional de la ira, señalando que existe una relación entre un 
menor grado de masculinización y la utilización de la ira por parte de las 
mujeres. Se recomienda realizar futuros estudios tomando en cuenta el IMC 
como variable control para la medida FWHR, e indagar más en la relación 
entre ambos indicadores de testosterona y agresividad.   
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CAPÍTULO IV. MERCADOS BIOLÓGICOS Y CONDUCTA AGRESIVA 
ADOLESCENTE  
 
  
 
72 
 
RESUMEN 
 
 La teoría de los mercados biológicos permite estudiar como los 
individuos de una población determinada intercambian productos y servicios 
entre sí. Los estudios centrados en la selección sexual en la especie 
humana han demostrado que las personas intercambian bienes (atractivo, 
fertilidad, salud, etc.) y servicios reproductivos. De esta forma, los seres 
humanos poseen mecanismos psicológicos que les permiten evaluar la 
posición negociadora en que se encuentran dentro del grupo social. Por otro 
lado, la conducta agresiva adolescente ha sido considerada a través de 
múltiples estudios como un mecanismo de resolución de conflicto que sirve 
para competir a nivel intrasexual, para mejorar las posibilidades de ser 
elegido por miembros del sexo opuesto. En la presente investigación se 
construyeron índices valor de emparejamiento (IVE) a partir de caracteres 
morfométricos que se han relacionado con el atractivo, la habilidad de lucha 
y la conducta agresiva adolescente, en un grupo de jóvenes adolescentes 
de ambos sexos de un instituto de Madrid (n = 120, 17-18años). Los 
resultados demostraron que el IVE se relaciona con la intensidad de la 
expresión de mecanismos agresivos de competencia intrasexual típicos de 
cada sexo. De esta forma, en los hombres la ira se relacionó robustamente 
con un mejor posicionamiento en el mercado biológico de elección de 
pareja, mientras que en las mujeres dicha relación se dio con una mayor 
amplitud de mecanismos no físicos de agresión (la ira, la hostilidad y la 
agresión verbal). Los resultados apoyan la teoría de los mercados biológicos 
y sugieren la necesidad de incluir otras variables morfométricas y 
psicológicas para comprender de manera más fehaciente la manera en que 
la oferta y demanda afectan la expresión de repertorios conductuales 
agresivos.  
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INTRODUCCIÓN 
 
El término “mercado biológico” fue elaborado por Noë y 
Hammerstein (1995) en relación a la similitud que poseen algunas 
interacciones entre los individuos de una población dada con los mercados 
económicos humanos. Dentro de un mercado biológico los individuos 
pertenecientes a una clase intercambian recursos o servicios con los 
individuos de otra clase. Estos recursos pueden tener una naturaleza 
variada. Por ejemplo, pueden ser de naturaleza social (protección, estatus, 
amistad), material (refugio, bienes, etc.) o biológica (calidad genética, 
fertilidad, juventud) (para una revisión ver Colmenares, 1996; Noë y 
Hammerstein, 1995; Noë et al., 2001; Pawlowski y Dunbar, 2001). Estos 
recursos frecuentemente están limitados en la naturaleza y en función de su 
accesibilidad o calidad pueden cambiar de valor. El valor de dichos recursos 
o productos es una fuente de conflicto que genera competición entre la 
clase ofertante para ser elegidos por la clase demandante (Noë y 
Hammerstein, 1995, Noë et al., 2001). Los seres vivos han desarrollado 
mecanismos conductuales que permiten resolver dichos conflictos (p. ej., 
competición intrasexual, elección de pareja, etc). Tales mecanismos surgen 
a partir de la capacidad que poseen los individuos para evaluar el valor del 
producto o servicio que se quiere y de la limitación que tiene lo que ellos 
ofrecen para conseguir dicho producto o servicio.  
 La conformación de la pareja en la especie humana no depende 
solamente de las elecciones que realice uno de los componentes de la 
pareja (exceptuando los matrimonios concertados y la esclavitud). Más bien, 
esta forma parte de un sistema de decisiones mutuas. Esto último quiere 
decir que los individuos que quieren formar una pareja deben 
necesariamente ser capaces de elegir a alguien con quien tengan 
posibilidades de ser elegidos. Por esta razón, han sido retenidas 
capacidades de discriminación frente a las diferentes posibilidades que 
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entrega el mercado de emparejamiento (Hill y Reeve, 2004; Penke et al., 
2007). En este sentido, el atractivo físico y especialmente en los hombres la 
habilidad de lucha, son componentes centrales que contribuyen a aumentar 
o disminuir el valor de emparejamiento (mating value en Pawlowski y 
Dunbar, 1999). Es decir, la probabilidad de obtener una pareja reproductiva. 
En promedio, dentro de un mercado biológico de elección de pareja 
existirán personas del sexo opuesto y del mismo sexo que posean valores 
de emparejamiento superior, inferior o similar a los de un individuo 
cualquiera. El comprender las limitaciones propias (la calidad del “producto” 
que se oferta) y de los demás (lo que limita nuestra oferta y aumenta o 
disminuye nuestra demanda) previo a la decisión que conlleva la elección 
de pareja, representa una característica que permite focalizar energía y 
tiempo en las personas adecuadas. Es decir, un carácter evolutivamente 
muy valioso, ya que reduce el conjunto de miembros del sexo opuesto por 
los que existen posibilidades de ser elegido, a partir del valor de 
emparejamiento que se posea (Bailey et al., 2011).  
El estudio de las estrategias de apareamiento en humanos 
interpretadas como procesos de negociación, en los cuales los individuos 
realizan ofertas que son limitadas por el estatus que poseen dentro del 
mercado biológico de apareamiento humano, ha respaldado la teoría de los 
mercados biológicos (Gangestad y Simpson, 2000; Hill y Reeve, 2004; 
Pawloski y Dunbar, 1999, 2001). Uno de los problemas que presenta es la 
falta de validez ecológica (Penke et al., 2007), es decir, la ausencia de 
investigaciones efectuadas sobre poblaciones reales y/o naturales. Dichos 
estudios se han centrado principalmente en el proceso de elección de 
pareja analizando los productos y servicios que ofertan los hombres (p.ej. 
recursos económicos) y las mujeres (p.ej. fertilidad). Pero han ignorado los 
mecanismos conductuales que regulan la competición a nivel intrasexual, 
producto del valor de lo que se oferta en función de la demanda y de la 
competición.  
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 Las relaciones románticas adolescentes se encuentran enmarcadas 
dentro de una fase de aprendizaje por experimentación. En esta etapa, los 
individuos desarrollan su inteligencia de apareamiento (Furman, 2003), 
aprendiendo a ajustar su nivel de exigencia en la calidad de la pareja que se 
quiere tener. Esto se realiza de acuerdo a su propio valor de 
emparejamiento ofrecido en relación a las posibilidades que oferta y 
demanda el mercado biológico en el que se encuentran (Penke et al., 2007). 
En ese sentido, los procesos de elección de pareja y emparejamiento en los 
adolescentes representan las fases iniciales del cortejo humano. Es por esto 
por lo que son un grupo de edad apropiado para estudiar la competición en 
el emparejamiento (Gallup et al., 2011).  
 Se ha demostrado que hacia el final de la adolescencia (17-19 
años), la competición intrasexual y la actividad reproductiva son mucho más 
intensas que en períodos previos de esta etapa (Gallup et al., 2010). En 
este sentido, una serie de rasgos morfométricos han sido vinculados de 
manera positiva al despliegue de repertorios agresivos típicos de cada sexo 
en el plano de la competición intrasexual en adolescentes. Como se ha 
mencionado anteriormente en los Capítulos I y II, dichos rasgos son la 
fuerza corporal en hombres (Gallup et al., 2010), el índice de masa corporal 
en las mujeres (Gallup y Wilson, 2009; Tovée et al., 1998) y la asimetría 
fluctuante facial en ambos sexos (Furlow et al., 1998; Wilson y Manning, 
1996). Por tanto, la agresividad adolescente podría ser considerada una 
fuerza de mercado que produce fluctuaciones dentro del mercado biológico 
de emparejamiento humano. De esta forma, sería parte de los mecanismos 
utilizados por los individuos para mejorar sus limitaciones o atributos para 
ser elegidos por sus parejas sexuales. 
 En esta investigación se han considerado los rasgos anteriormente 
señalados para conformar índices de valor de emparejamiento para cada 
sexo. El índice de valor de emparejamiento (IVE) es una medida de la 
presión de mercado biológico de elección de pareja que sufre un individuo. 
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Por esta razón, los índices IVE se han construido considerando las 
diferentes presiones de selección sufridas por cada sexo en el campo de la 
elección de pareja. Una vez que se construyeron estos índices, se 
evaluaron en función de las diferentes medidas de agresividad.  
Predicciones 
1. Teniendo en cuenta que la competición intrasexual en los hombres se 
centra en la búsqueda de pareja reproductiva y el mejoramiento del estatus 
social, a medida que aumente su valor de IVE también aumentará la 
necesidad de utilizar repertorios agresivos para mantener la posición dentro 
del grupo. Por lo tanto, esperamos que su valor de IVE se relacione 
positivamente con las agresiones físicas y la ira. 
2. En las mujeres, el IVE se relacionará con medidas de agresión no física, 
como la hostilidad, la ira o la agresión verbal. En este sentido y al ser el 
sexo más selectivo, el IVE indicará un mayor grado de selectividad de la 
pareja, es decir una preferencia por hombres más atractivos, que al tener 
más pretendientes, conllevará para esa mujer competir contra un mayor 
número de competidoras.  
 
MATERIALES Y MÉTODO 
 
Participantes 
 Este estudio se realizó en el IES Joaquín Rodrigo de Vicálvaro 
(Madrid) por tener suscrito un convenio de colaboración con la Facultad de 
Psicología de la Universidad Autónoma de Madrid. Nuestra muestra fue de 
120 estudiantes con edades comprendidas entre 17-18 años, de ambos 
sexos que asistían a clases regularmente, concretamente 60 hombres (M ± 
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DE = 17,33 ± 0,47) y 60 mujeres (17,43 ± 0,5). Se eligió este grupo etario 
porque en los capítulos anteriores (ver cap. I y II) y como lo demuestran 
otras investigaciones (ver Gallup et al., 2010), a esta edad es mucho más 
intensa la competencia intrasexual, la actividad reproductiva y la relación 
entre los marcadores morfométricos de atractivo/habilidad de lucha con los 
mecanismos específicos de competencia intrasexual agresiva de cada sexo. 
Así mismo, esta muestra representaba al 90% de los estudiantes de este 
grupo etario que asistían al instituto. 
 El estudio fue aprobado por el comité de ética de la Universidad 
Autónoma de Madrid (código: CEI 27-677) y por la Dirección del instituto. 
Cada tutor legal (por lo general el padre o la madre) dieron su 
consentimiento a la participación del estudiante. Con el fin de proteger la 
privacidad de los participantes y para mejorar la fiabilidad de las respuestas, 
todos los cuestionarios fueron codificados y por tanto, completados de forma 
anónima.  
 
Medidas psicológicas 
 Se administró a los participantes una versión especialmente 
adaptada para preadolescentes y adolescentes españoles por Santisteban y 
Alvarado (2009) del Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (1992) o 
CABP. Este cuestionario consta de 29 ítems que se responden en formato 
Likert (1 = "poco característico de mí" a 5 = "muy característico de mí") y 
tiene una estructura de cuatro factores: agresión física (AF), agresión verbal 
(AV), ira (I) y hostilidad (H). El CABP ha sido ampliamente utilizado con éxito 
en varios países (p. ej., Alemania: Meesters et al., 1996; Japón: Nakano, 
2001). El CABP utilizado en este estudio mostró una consistencia interna 
similar a la indicada por Santisteban y Alvarado (2009) (α AF: 0,84; α AV: 
0,68; α I: 0,69; α H: 0, 69).  
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Medidas antropométricas 
 Se midió la asimetría fluctuante facial (AFF) siguiendo el protocolo 
empleado por Sánchez-Pagés y Turiégano (2010) y Holtzman et al. (2011). 
Para esto, se tomaron fotografías faciales a color en posición frontal de 
todos los participantes con una cámara digital Nikon D-90 (lente 18-105) 
bajo condiciones estandarizadas de luz y orientación de la cabeza. Los 
participantes se cubrieron el pelo con un gorro de ducha (para evitar que su 
cabello tapara los oídos y las cejas). Además, se quitaron cualquier adorno 
facial y/o maquillaje, y se les pidió que miraran de frente a la cámara con 
expresión neutra. De las cinco imágenes de cada participante se seleccionó 
la mejor para su posterior procesamiento (es decir, se descartaron aquellas 
imágenes en las que el participante sonreía, tenía la cabeza inclinada hacia 
el lado izquierdo o derecho, o aquellas en las que la cara estaba fuera de 
foco). Utilizando el paquete de software TPS de herramientas de 
procesamiento de imágenes (ver http://life.bio.sunysb.edu/morph), se 
situaron 39 hitos o landmarks (LMs) faciales que estaban previamente 
establecidos (ver detalles en Sánchez-Pagés y Turiégano, 2010). Cada LM 
se colocó en dos ocasiones por dos investigadores diferentes con el fin de 
calcular los errores de colocación que fueron bajos (para más detalle ver 
cálculo de la AFF en capítulo II). Una vez situados los 39 LMs, para calcular 
la asimetría facial se usó el software MorphoJ (Klingenberg, 2011, véase 
también http://www.flywings.org.uk/MorphoJ_page.htm). Esta última se 
estima a partir de las distancias procrustes entre cada uno de los LMs con 
su correspondiente imagen especular. A continuación, estas distancias se 
descomponen en asimetría direccional y asimetría fluctuante por medio del 
análisis de varianza procuster (Klingenberg & McIntyre, 1998; Klingenberg, 
et al., 2002). En esta investigación la asimetría fluctuante facial (AFF) 
correlacionó positiva y significativamente con la asimetría total (r = 0,94, p < 
0,001), lo que indica que nuestra medida de la asimetría facial no se vio 
afectada considerablemente por la asimetría direccional. 
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 Por otro lado, la fuerza se calculó a partir de la fuerza de prensión 
de la mano (FM). Esta se midió con un dinamómetro de mano Takei 
(modelo TK-1201). Siguiendo el protocolo de Gallup et al, (2007), las 
mediciones se registraron en tres sesiones alternas para cada mano. Se 
utilizó la mayor medida de FM registrada, independiente de cual fuese la 
mano.  
 El índice de masa corporal (IMC) se registró como medida control 
para FM, ya que estudios anteriores han informado del efecto de esta 
medida en la FM (IMC: Gallup et al., 2010; altura/peso: Archer y Thanzami, 
2009; Fink et al., 2010). Como en las mujeres un índice de masa corporal 
(IMC) bajo se considera atractivo (Gallup y Wilson, 2009; Rosenblum y 
Lewis, 1999, Tom et al., 2006; Tovée et al., 1998.), se utilizó este rasgo 
morfométrico como indicador de atractivo físico en las mujeres. Para 
calcular el IMC se pesó a los participantes utilizando una balanza digital 
(Tristar) y se registró su altura mediante un estadiómetro manual. Tanto la 
altura (cm) como el peso (kg) se midieron descalzos. 
 
Elaboración de los índices de valor de emparejamiento (IVE) 
 En primer lugar y en ambos sexos, todas las medidas fueron 
transformadas en puntuaciones Z. Para cada sexo se calcularon los valores 
de emparejamiento (VE), a partir de los indicadores de habilidad de lucha y 
atractivo en los hombres (que son los mismos) y solamente atractivo en 
mujeres:  
1.           
                 
 
 
Donde; i) AFF es igual al inverso del valor de la AFF (es decir, que la mayor 
asimetría fluctuante facial se vuelve negativa y no positiva, como marca 
normalmente dicha medida) y ii) ResFM es el residuo no tipificado de la 
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regresión lineal entre la FM e IMC. Esta última medida se construyó 
tomando en cuenta la incidencia del tamaño corporal sobre la fuerza 
corporal. 
2.           
                    
 
 
Donde; i) AFF es igual al inverso del valor de la AFF (es decir, que la mayor 
asimetría se vuelve negativa y no positiva como marca normalmente dicha 
medida), e ii) IMC es igual al inverso del valor de IMC (es decir, que un 
mayor IMC se vuelve negativo y no positivo como indicador de atractivo, de 
la misma manera que ha sido propuesto en otras investigaciones). 
 De esta manera, de cada individuo se obtuvo un VE, que a su vez, 
lo situó en una posición determinada dentro de la población. Es decir, que 
con el valor final de VE se pudo construir un ranking de valor de 
emparejamiento para cada sexo. Después se calcularon los IVE para cada 
individuo. Los IVE son una medida de la presión de selección de mercado 
que se hizo para cada individuo de cada sexo. Dicha medida se construyó 
en el mismo sentido que los coeficientes de presión de selección se utilizan 
en los índices de forrajeo en Ecología (Krebs, 1989) o en el estudio de 
mercados biológicos de elección de pareja, aplicado sobre grupos etarios a 
partir de anuncios de periódico (Pawlowski y Dunbar, 1999).  
 En los hombres, el IVE se calculó dividiendo el número de posibles 
parejas a las que se pudiera tener acceso a partir de un igual o inferior VE 
presente en la población femenina (la demanda hacia ese individuo), por la 
proporción de individuos del mismo sexo que compartiesen un igual o mayor 
VE (La oferta). 
 Por otro lado, en las mujeres, el cálculo se hizo de forma diferente, 
ya que es el sexo más selectivo. Por tanto, la demanda se calculó a partir 
del número de hombres con un igual valor de VE o superior, dividido por la 
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oferta, que se calculó a partir del número de mujeres con un número igual 
de VE o inferior.  
 
Análisis estadísticos 
 Los IVE no tuvieron una distribución normal, por esta razón se 
aplicó a una transformación logarítmica al IVE de cada sexo. A continuación, 
se aplicaron correlaciones parciales de Pearson divididas por sexo, para 
estimar la relación entre el IVE y cada uno de los componentes del CABP.  
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RESULTADOS 
 
En la Tabla I se pueden apreciar los valores descriptivos de cada una de las 
variables utilizadas en esta investigación.  
TABLA I. Estadísticos descriptivos (M±DE) en los dos sexos. 
 Hombres 
N=60 
Mujeres  
N=60 
Edad 17,33±0,4 17,43±,5 
AF 26,4±6,3 22,0±7,0 
AV 13,6±3,2 13,4±3,5 
H 22,3±4,5 23,9±5,1 
I 18,5±4,3 20,9±5,1 
IMC 23,9±3,6 22,4±3,4 
HGS 48,9±7,6 29,3±4,1 
Nota:  Agresión física (AF), agresión verbal (AV), ira (I), hostilidad (H), índice de 
masa corporal (IMC) y fuerza máxima de presión de la mano (HGS).  
 
 Los análisis correlacionales indican diferencias en el tipo e 
intensidad de mecanismos agresivos utilizados por cada sexo. En este 
sentido, se encontró una relación positiva y robusta entre la ira y el IVE en 
los hombres (Fig. 1A). Por lo tanto, a medida que aumenta el valor de IVE, 
también lo hace la intensidad de la ira. Continuando con los hombres, no se 
encontraron otras relaciones significativas, pero la agresión física es el valor 
que le sigue a la ira en orden de intensidad, evaluado a partir de los 
coeficientes r (Tabla II).  
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TABLA II. Correlaciones simples entre las sub-escalas del CABP con el 
IVE en ambos sexos. 
 Hombres Mujeres 
 (N = 60)
 
(N = 60)
 
AF ,189 -,107 
AV ,105 -,306
*
 
I ,457
***
 -,256
* 
H ,091 -,282* 
Nota: *p<0,05; **p<0,010; ***p<0,001. Agresión física (AF), agresión verbal (AV), ira 
(I), hostilidad (H). 
 
 A diferencia de los hombres, los patrones de agresividad de las 
mujeres se relacionan de manera más variada con el IVE y siempre a partir 
de mecanismos de agresión no-física. En este sentido, tanto la agresión 
verbal, como la ira y la hostilidad correlacionaron de manera negativa con el 
IVE. Esto quiere decir que al disminuir el valor del IVE, aumentan los 
repertorios agresivos, en estos tres componentes.  
 
 
Figura 1. Gráficos de dispersión de: (A) puntaje total de la ira contra IVE en hombres. 
(B) Ira, hostilidad y agresión verbal contra IVE. 
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DISCUSIÓN 
 
 Esta investigación estudió la Teoría de los mercados biológicos, 
pero de manera innovadora, es decir, centrándose en la agresividad como 
variable respuesta frente a las presiones de mercado que sufre un individuo 
determinado. Este enfoque se efectuó en el marco de la competición 
intrasexual adolescente, en ambos sexos. Los resultados permiten respaldar 
las dos predicciones señaladas con anterioridad. Además, aportan robustez 
a una teoría que no ha sido explorada bajo este prisma en la especie 
humana, aunque si, a través de métodos etológicos en otros primates (p. ej., 
Colmenares et al., 2002).  
 Los resultados obtenidos en los hombres apuntan a considerar que 
a medida que aumenta el índice de valor de apareamiento de un individuo, 
también lo hace la necesidad de expresar repertorios conductuales que 
permitan mantener dicho valor. En este sentido, en los hombres un mayor 
número de posibles parejas reproductivas a las que se pueda acceder a 
partir de un alto valor de apareamiento, también conlleva el competir con un 
grupo de hombres que comparten capacidades competitivas iguales o 
superiores. Los hombres compiten entre sí por estatus, acceso a recursos 
limitados y parejas reproductivas (Campbell, 2009; Hilton et al., 2000). Por 
esta razón, un alto valor de IVE se relaciona con una mayor intensidad de 
ira. En este sentido, la robusta relación entre ira e IVE que ha sido 
encontrada en esta investigación (Fig. 1A), puede ser explicada por la 
"teoría recalibracional de la ira" (Sell, 2009b). Esta sugiere que los hombres 
que poseen características que indican una alta habilidad como luchadores 
(señales RHP, resource holding power), son propensos a usar la ira como 
un mecanismo de resolución de conflicto a nivel intrasexual (Sell et al., 
2009b). Los rasgos que se utilizaron para calcular el IVE funcionan como 
señales de habilidad de lucha, además de ser atractivas para el sexo 
opuesto (ver Capitulos I y II). A partir de ello, se puede interpretar que los 
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hombres más poderosos, no solo pueden dominar con la ira a los menos 
competitivos, sino que además necesitan utilizarla de forma más intensa y 
probablemente frecuente, dentro del mercado biológico de elección de 
pareja. Esto se explica porque que compiten directamente con individuos 
similares o mejores que ellos por acceder a las mujeres. Podría esperarse 
que esta relación sucediese también con la agresión física, pero se ha 
descrito ampliamente que ésta disminuye con la edad (por ejemplo, Archer, 
2004; Archer y Thanzami, 2007, 2009; Brame et al., 2001; Del Barrio et al., 
2003; Harris, 1996; Tremblay y Nagin, 2005). Probablemente gracias al 
desarrollo de otros mecanismos que son menos costosos, como el uso de la 
ira (ver Capitulo I). 
 Por otro lado, los resultados obtenidos en las mujeres reflejan una 
relación inversa entre el IVE y la agresividad, pero sólo en sus componentes 
no físicos (esto último se entiende a partir de la evitación natural que tiene 
este sexo por la agresión física, véase Navarrete et al., 2010). El IVE de las 
mujeres es un claro indicador de las presiones de selección que ocurren en 
un sexo mucho más selectivo que el masculino, probablemente debido a su 
mayor inversión parental (Trivers, 1972). Las mujeres compiten a nivel 
intrasexual no solo por obtener una pareja reproductiva valiosa desde el 
punto de vista genético, sino que además que esté dispuesta a invertir en la 
crianza, la defensa el cuidado de las crías y de ellas (Buss, 1989; Gil-
Burmann et al., 2002; Wilson et al., 1980). Por lo tanto, aquellas mujeres 
que posean un valor de apareamiento alto, es decir que sean más atractivas 
que el resto, buscarán a individuos con un VE mayor o igual al que ellas. 
Son variadas las investigaciones que han demostrado que los hombres más 
atractivos o con un alto status social, tienen a su vez más parejas 
reproductivas y son menos fieles (ver una revisión en Barash y Lipton, 
2001). Por esta razón, y a diferencia de los hombres, tendrán que competir 
de manera intensa con más mujeres de la población. En este sentido, la 
selección sexual ha favorecido que la influencia de las mujeres sobre los 
juicios negativos que los hombres efectúan hacia miembros del sexo 
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contrario, sea mucho más efectiva cuando estos son influenciados por 
mujeres atractivas (Fisher y Cox, 2009). De esta manera, es comprensible 
que IVE se comporte de manera inversa, ya que las mujeres más atractivas, 
tienen un mayor número de competidoras y quieren acceder a un menor 
número de individuos dentro del mercado biológico de apareamiento, que a 
su vez son probablemente menos fieles. Por lo que sus repertorios 
agresivos deben mantenerse incluso después de conseguir una pareja 
reproductiva. 
 La hostilidad no fue el único tipo de agresividad que se asoció con el 
IVE (Fig. 2). Aunque ciertamente, esta última es un importante componente 
de la competición por derogación, que es a su vez uno de los principales 
mecanismos de competición intrasexual femenina (Fisher, 2004; Fisher y 
Cox, 2009). En este sentido, también lo hicieron la agresión verbal y la ira. 
Estos dos componentes pueden estar altamente relacionados, ya que la ira 
conlleva en muchos casos agresión verbal. Al igual que en los hombres, la 
Teoría recalibracional de la ira (Sell et al., 2009b) puede fundamentar estos 
resultados, pero ya no solo desde un enfoque centrado en la competición 
intrasexual. Dicha teoría propone que las mujeres más atractivas (es decir, 
que poseen un VE más elevado y por tanto, un IVE menor), son más 
propensas a utilizar la ira (2009b). Esta vez no solo contra su mismo sexo, 
sino que también contra los hombres, ya que son altamente apreciadas 
como aliadas y parejas reproductivas, respectivamente (ver cap. II y Sell et 
al., 2009b).  
 En conclusión, este estudio señala que las fluctuaciones entre la 
oferta y la demanda por obtener pareja reproductiva estimadas como 
indicadores de presión de mercado, a partir de rasgos morfométricos que 
indican atractivo y capacidad competitiva (habilidad de lucha), influyen en el 
tipo e intensidad de los mecanismos agresivos que utilizan los adolescentes 
de ambos sexos. En adición a estos resultados y sin duda alguna, en el 
futuro será necesario incluir otros rasgos, ya sea psicológicos o 
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morfométricos para complementar el espectro de presiones de mercado que 
sufre un individuo cuando intenta conseguir una pareja (p. ej., nivel 
económico, personalidad, etc). Esta sería una ruta adecuada para 
comprender de manera más extensa y profunda la influencia de factores 
ancestrales sobre la conducta agresiva humana. 
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DISCUSIÓN FINAL 
 
 Esta investigación se centró en el estudio de la conducta agresiva 
adolescente desde un punto de vista evolucionista. En este sentido, se 
plantearon dos hipótesis centrales que han sido respaldadas por los 
resultados obtenidos. La primera de ella hacía referencia a la relación entre 
las variables morfométricas y la conducta agresiva. Además, se hipotetizaba 
que estas relaciones serían particularmente intensas hacia el final de la 
adolescencia. La segunda hipótesis era en relación a la manera en que las 
presiones de selección en el mercado biológico del emparejamiento humano 
afectaban a la conducta agresiva adolescente humana.  
 Respecto a la primera hipótesis, se plantearon tres puntos. El 
primero de ellos establecía que las relaciones entre las variables 
morfométricas y la agresividad serían especialmente notorias hacia el final 
de la adolescencia. Con el fin de evaluar este punto se separó a los 
participantes en grupos de edad siguiendo los protocolos planteados en 
investigaciones anteriores (ver Clark-Lempers et al., 1991; Gallup et al., 
2010; Lempers y Clark-Lempers, 1992). Los resultados avalaron que las 
principales relaciones encontradas entre agresividad y los marcadores 
morfométricos ocurrieron hacia el final de la adolescencia. De esta forma, y 
siguiendo un enfoque relacionado con la selección sexual, esta 
investigación respalda resultados previos que sostienen que hacia el final de 
la adolescencia la competición intrasexual y la actividad reproductiva son 
más intensas (Gallup et al., 2010). Este primer resultado permitirá focalizar 
de manera más precisa el grupo etario adolescente en futuras 
investigaciones que relacionen la agresividad con problemáticas de 
selección sexual adolescente. Además genera nuevos resultados a 
considerar en el análisis de este fenómeno en este grupo de edad. 
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 Por otro lado, los otros dos puntos relevantes de la primera hipótesis 
predijeron de manera diferente para cada sexo, la forma en que las 
variables morfométricas se relacionarían con las diferentes medidas de 
agresividad. De esta forma, se pudo establecer que existían diferencias 
entre los sexos en estas relaciones que podían ser explicadas por 
mecanismos de competición intrasexual. Estos mecanismos ya habían sido 
definidos previamente en la literatura (ver, Archer, 2009, Fisher, 2004; 
Fisher y Cox, 2009, Gallup et al., 2010, 2011; Sell et al., 2009b). La ira fue el 
componente más robusto en los hombres, mientras que en las mujeres la 
agresividad se asoció al uso de mecanismos de agresión no física, como la 
hostilidad, la agresión verbal e incluso la ira.  
 Como se ha señalado, las relaciones entre las variables 
morfométricas con la agresividad fueron mucho más heterogéneas en las 
mujeres que en los hombres. En estos últimos, tanto la fuerza corporal como 
la asimetría fluctuante correlacionan con la ira. Este tipo de agresividad ya 
había sido propuesta como altamente relacionada con los rasgos que 
comunican habilidad de lucha (Sell et al., 2009b), por lo que estos 
resultados ayudan a sustentar dicha hipótesis. Además, a partir de estos 
hallazgos, se confirma la importancia de las señales corporales como 
comunicadoras de la habilidad de lucha en los varones de nuestra especie, 
especialmente a partir del final de la adolescencia (estrategias RHP, en 
Parker, 1974). También, tal como se señaló en los Capítulos I y II, los 
resultados obtenidos son particularmente sensibles porque aportan 
información que permite comprender por qué la agresión física disminuye (o 
no presenta diferencias) en los diferentes estados de desarrollo adolescente 
(ver Archer, 2004; Brame et al., 2001; Del Barrio et al., 2003; Tremblay y 
Nagin, 2005). De esta forma, se entrega una explicación plausible al cambio 
del uso de la agresión física por la ira, como principal mecanismos agresivo 
de resolución de conflictos a nivel intrasexual. En este sentido, los 
resultados sugieren la necesidad de efectuar estudios longitudinales, a fin 
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de estimar en diferentes individuos el cambio en el uso de este tipo de 
estrategias a medida que el cuerpo y la mente se desarrollan. 
 En las mujeres describimos diversas relaciones entre los 
marcadores corporales de atractivo (el IMC y la asimetría fluctuante facial) y 
los componentes agresivos del CABP. Estas relaciones se producen, como 
es típico en este sexo (McDonald et al., 2012; Navarrete et al., 2010), con 
mecanismos de agresión no física. En este sentido, la hostilidad se 
relacionó con la FA, mientras que el IMC se encontró vinculado a la 
agresión verbal y a la ira. Aunque existen marcos teóricos que sostienen 
estas relaciones, parece contradictorio que dos indicadores de atractivo se 
comporten de manera tan diferente frente a las subescalas de agresividad. 
Una explicación para este comportamiento podría radicar en la naturaleza 
de los mecanismos agresivos con lo que se asociaron. En este sentido (de 
acuerdo con la teoría recalibracional de la ira; Sell et al., 2009b), la ira no 
solo se vincula al atractivo en las mujeres para actuar a nivel intrasexual, 
sino que también es utilizada contra las parejas reproductivas, dado el alto 
valor reproductivo de las personas atractivas. La hostilidad, por su parte, es 
principalmente utilizada hacia otras mujeres, siendo un mecanismo 
ampliamente descrito en estudios de género, ya sean con un trasfondo 
evolucionista o desde la psicología social (Buss y Dedden, 1990; Cowan et 
al., 1998; Cowan y Ullman, 2006; Fisher, 2004; Fisher y Cox, 2009; Lonsway 
y Fitzgerald, 1995; Loya et al., 2006). El vínculo en mujeres de dos 
mecanismos agresivos con dos rasgos diferentes abre las puertas a una 
serie de suposiciones que necesariamente deberán ser evaluadas en 
futuros estudios. Una de ellas podría ser el que estas diferentes relaciones 
se vinculen a estrategias reproductivas distintas. Por un lado, el IMC es un 
indicador del tamaño corporal que ha demostrado ser una señal bastante 
fiable de atractivo (Gallup y Wilson, 2009; Tovée et al., 1998), siendo incluso 
más fiable que otros marcadores como la relación entre el ancho de las 
caderas y la cintura (Tovée et al., 1998). Pero el IMC es un indicador que 
puede modificarse con mucha más rapidez que la asimetría fluctuante facial 
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en el ciclo vital de un individuo. En este sentido, es probable que las 
mujeres que presentan un IMC bajo opten por la ira y la agresión verbal 
porque son estrategias agresivas más rápidas y directas que la hostilidad. 
Por su relativa fragilidad (es decir, poca fiabilidad temporal como indicador 
de salud y atractivo), es plausible que las mujeres con un IMC bajo tiendan 
a ser preferidas por los hombres para relaciones menos estables en el 
tiempo (a corto plazo). En este contexto, la ira sería altamente efectiva para 
aumentar los beneficios que se puedan obtener de la pareja (y de otras 
mujeres) mientras se esté en esa posición favorable. En contraparte, las 
estrategias indirectas, como la hostilidad, pueden ser más ventajosas para 
aquellas mujeres que posean indicadores más estables de atractivo. Ellas 
podrían ser elegidas para relaciones más a largo plazo, por lo que el uso de 
la hostilidad a través de la competición por derogación, sería una estrategia 
recurrente para mantener el vínculo de pareja. En cualquier caso, estos 
resultados sugieren que la agresividad en las mujeres se manifiesta de 
manera conjugada, con patrones hostiles, de agresión verbal y de ira. En 
este sentido, estos resultados abren nuevas preguntas relacionadas con las 
estrategias reproductivas que eligen las mujeres y si estas estrategias 
reproductivas se relacionan con algún tipo de mecanismo agresivo 
específico. 
 Pese a que todas las variables estudiadas contaban con marcos 
teóricos robustos que sugerían su importancia determinando la agresión, 
dos de ellas, el índice 2D:4D y la masculinización facial, fueron descartadas 
al no asociarse con la agresividad. El uso del índice 2D:4D como marcador 
de tendencias agresivas cuenta con una enorme cantidad de bibliografía a 
favor (p.ej., Bailey y Hurd, 2005; Hampson et al., 2008) y en contra 
(Butovskaya et al., 2012; Hönekopp y Watson, 2011; Voraceck y Stieger, 
2009). Es lógico, entonces, encontrar resultados que entren en 
contradicción con otros descritos previamente. El caso de la masculinidad 
facial deja más margen a la discusión, ya que la medida que se emplea para 
estimarla es muy diferente en los diferentes artículos. Existen muchas 
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formas de medir esta variable y aunque elegimos la que parecía ser el mejor 
indicador en la relación con agresividad (Carré y McCormick, 2008, Carré et 
al., 2009; Geniole et al., 2012), nuestros resultados indican que esta medida 
debiera ser controlada por factores que en los anteriores estudios no se 
consideraron (p. ej., el IMC).  
 La segunda hipótesis era en relación a la aplicación de la teoría de 
los mercados biológicos. Esta fue considerada un marco teórico troncal para 
estudiar las diferencias en la intensidad agresiva entre los individuos de la 
población seleccionada. Esta investigación pudo establecer que las 
presiones de selección del mercado de elección de pareja humana inciden 
en la expresión de repertorios conductuales agresivos específicos para cada 
sexo. En este sentido, tanto hombres como mujeres parecen ser sensibles a 
los competidores y, según esto, a las posibilidades que tienen de aparearse. 
Mientras mejor es su posición en el mercado dentro del grupo, mayor es la 
intensidad de sus repertorios agresivos. De esta manera, la agresividad, 
expresada a través de la ira en los hombres y a través de la ira, la agresión 
verbal y la hostilidad en las mujeres, podría ser una potente herramienta 
que ambos sexos utilizarían para mantener y mejorar su posición en el 
mercado biológico de apareamiento humano. De esta forma, los individuos 
maximizarían las posibilidades de encontrar una pareja reproductiva a 
través del despliegue de repertorios agresivos, ya que como se ha sugerido, 
esto aumentaría su reputación y estatus en desmedro de la de sus 
oponentes (Gallup et al., 2011). Aunque los resultados parecen ser claros, 
es necesario considerar un mayor número de determinantes fisiológicos y 
psicológicos, involucrados en la competición intrasexual que puedan ser 
considerados como indicadores fehacientes del valor de apareamiento de 
un individuo.  
 Finalmente, uno de los principales problemas que ha tenido esta 
investigación radica en la falta de datos observacionales para constatar las 
agresiones entre individuos del mismo sexo (aunque más del 90% de las 
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agresiones entre adolescentes ocurren entre individuos del mismo sexo, 
véase Archer, 2009). En este sentido, la metodología etológica basada en 
las observaciones directas de las agresiones ha demostrado ser muy 
eficiente en estudios previos (p. ej., Muñoz et al., 2009). Más allá de las 
dificultades que esta investigación tuvo para poder observar las conductas 
agresivas, debidas a la alta presencia de profesores vigilantes en los patios 
del instituto, la salida de los adolescentes mayores a la calle durante los 
recreos y las peleas fuera del instituto, y pese al tiempo de dedicación y al 
esfuerzo que supone desplegar este tipo de registros observacionales para 
la obtención de datos, consideramos muy valioso que se consideren los 
registros etológicos en estudios futuros. 
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CONCLUSIONES 
 
1. La relación entre las variables morfométricas y la agresividad ocurre al 
final de la adolescencia (17-19 años), pero no en etapas anteriores (14-16 
años).  
2. Las variables morfométricas que se relacionan con la agresividad son la 
fuerza y la asimetría fluctuante en los hombres y el índice de masa corporal 
y la asimetría fluctuante en las mujeres. En cambio, el índice 2D:4D y la 
masculinización facial no han tenido relación con la agresividad.  
3. Existe dimorfismo sexual en los mecanismos agresivos empleados por 
hombres y mujeres y su relación con las variables morfométricas. En los 
hombres, la ira se relaciona con la fuerza y la asimetría fluctuante facial, 
mientras que en las mujeres, la ira y la agresión verbal se relacionan con el 
índice de masa corporal y la hostilidad con la asimetría fluctuante facial. 
4. Las variaciones en la oferta y demanda por la obtención de una pareja 
reproductiva (calculada a partir de los índices de valor de emparejamiento), 
influyen en la expresión de la intensidad de los repertorios conductuales 
agresivos específicos de cada sexo.  
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